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EL PENSAMIENTO ECLESI0LOGIC0 DE PIERRE D'AILLY 

ANTONIO GóMEZ. MüRIANA 

München (Alemania) 

«No raras veces la definición solemne de un dogma ha sido 
espoleada por la aparición del error. Mientras la Iglesia tuvo 
en tranquila posesión la verdad revelada no fue necesaria la. in­
tervención de su magisterio extraordinario. Sólo al ser negada 
o mal interpretada se urgió la definición dogmática por medio de
éste. Tal_ lucha ha contribuído poderosamente a la elaboración
de la Teología,. enriq¡ueciéndola con ,puntales seguros e infalibles
y abriendo el horizonte a, cuestiones q¡ue de_ otro modo quizá nun­
ca se hubieran planteado. Pero, indudablemente, una Teología
que se nutriese sólo de estas definiciones y en su dimensión po­
sitiva, al hacer historia, no se propusiese otro objetivo que el
justifi_carlas en las fuentes, en lugar de buscar el conocimiento
de cuantas verdades y valores encierran la Sagrada Escritura
y Triadición, sería más Apologética q¡ue Teología y olvidaría no
pocos puntos de la Revelación, los g_rue nadie negó jamás pre­
cisamente por su claridad y trascendencia. Tal vez deba buscar­
se aquí 1a raíz de esa diferencia q¡ue se critica entre el centro de
interés del ,Evangelio y de los Padres, y el de los manuales de
Teología y puntos de mayor insistencia en la predicacióll>>1.

1 Ver.: A. GóMEZ MoRIANA, Statio Orbis. Sent.ido litúrgico de(Congreso. Eucarístico 
de Munich, «Incunable», III, núm. 133 (junio de rg6o), l ss. 
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Con estas palabras i,ntentaba, hace tres años, poner de ma­
nifiesto el sentido litúrgico del Congreso Eucarístico de Mu­
nich, como fruto ruaduro del Movimiento Litúrgico y su labor 
realizada en orden a restablecer, Erescindiendo de toda Apolo­
gética, cuantos valores de la Teolog�a sacramental habían qrue­
dado en olvido, sobre todo de la Eucaristía, como efecto de la 
insistencia en puntos concretos impuesta por las negaciones de 
Berengario de Tours, utraqruistas, protesfantes2

• 

Es indudable qrue también la Bclesiología qruedó convertida 
en un tratado apologético polarizado, tras los golpes de los re­
formadores, en lo qrue con Congar pudiérnmos llamar l'appreil 
ecclésial, de tal modo qrue casi sólo se reconocía derecho de ciu­
dadanía en ella a los puntos de la constitución jerárquica de la 
Iglesia y sus prerrogativias traídos a discusión por la lucha pro­
testante-cat61ica, haciéndose necesaria una revisión ¡global y un 
estudio histórico, sobre todo de las épocas anteriores a la Refor-

2 En la lucha contra Berengario de Tours, que niega la presencia real, ha visto De 
Lubac en su obra Corpus mysticum, L'Eucaristie et l'J!glise au mayen age (París, 1944) 
la desvinculación de la EucariSltía respecto a su efecto eclesial, al sustituirse el caHficativo 
de mysticum l)Or .el de verum en tratándose de la presencia real, con lo que para exaltar 
la «verdad» de tal presencia se disminuye de contragoll])e ,la «l'ealidad» Coyp1,4s Eccl.esia,e, 
que queda como en sentido. meramente metafórico. C11ando esta lucha haya de continuar, 
se contra los utraquistas y de ,nu�vo contra los protestantes, el Concilio de Trento, al 
tener que insisir en la presencia real y en que «totum et · integrum Christum ac verum 
Sacramentum sub qualibei: specie summitur», separa la EucariSltía como sacramento -que 
estudia en la sesi6n XIIU de II de octubre de 1551 para volver a tra.tar en la sesión 
XXI de la «Dootrina de cornmunione sub utraque specie et parvulorum» de un mdo es, 
pecial- de la Eucaristía como sacrificio, que estudia en la sesión XXII de 17 de sep, 
tiembre de 1562 (¡once años más ta� l ). Es la misma división que aún hoy sigue en 
su ordenación jurídica el C. J. C. dedicando en el Título III de la par�e de los Sacra• 
meni:os, tras el c. 8o1 sobre la presencia real eucarística, un capítulo ¡primero a la Euca, 
ristía como sacrificio (ce. 802. ai 844) y un segundo capítulo a fa Eucaristía como sacra, 
mento (ce. 845 al 869). Con ello, la misma presencia real pierde su sentido de víctima 
sacrificial y la c0111JUnión el die ¡participación en el SacáficiQ, realzándose ciertos ados eu­
carlsticos sobre la misma celebración de éste. No se hace mención. en el C. J. C. del 
pueblo, que forma con el sacerdote la comunidad reunida en la celebración y participación 
con.junta ien el banquete eucarístico, a excepción de la prohibición hecha il01' el c. 813 
de celebrar sin ministro. Ni siquiera el art. IV del caipítulo primero mencionado, al tra, 
tar de los estipendios, lo hace en el sentido de una unión de los fiieles en fa constitución 
de una comunidad en la ofrenda. Lo mismo ocurre en el segundo capítulo, al tratar del 
ministro y dieil sujeto sin una alusión a la comunidad formada por los fieles con el sacer• 
dote en el Banqµe,te Eucarístico•, Ver sobre esto MoRSDORF, Der triiger dfw eucharist;ischen 
Feier, en Festschrift zum euch. Weltkongress, Munich 1960. 
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Jllla, libre de todo prejuicio y de todo esquema preestablecido. El 
:intento del presente trabajo es una aportación en este sentido. 
Para mejor entendimiento de su método he vuelto a traer aquí 
,el comienzo de aquel 1artículo de Incunable.

La misma bibliogmfía existente sobre la obra eclesiológica 
<le Pierre d'Ailly es un ejemplo típico de ese grave error q¡ue 
.:apuntamos más arriba, ,cOIIlletido por los investigadores como con­
.secuencia de situar sus frentes casi exdusiviamente en los pun­
·tos discutibles. Ni el protestante alemán Paul Tschackert3 ni
,el católico francés Salembier4, por citar sólo quienes de un modo
directo se propusieron esbozar el esquema de la Eclesiologfa. del
·Cardenral de Cambrei, ni q1Uienes editaron sus obras en colec­
,ciones, si exceptuamos las realizadas antes de la Reforma5, se­
leocionarnn otros textos edesiológicos g¡ue los gue tratan la ne­
,cesidad de reforma o describen los poderes de la jernrqufa de la
Iglesia, especialmente la disputada supremacía dd Papa o del
,Concilio como máxima autoridad de ella6

• De aquí que el nom-

3 PAUL TscH'ACKERT: Petrus Alliacenu;¡ de Ecclesia quid docuerit; et quid Pf!J' ea 
:;1,raestiterit, Vra,tislaviae, 1875; Peter von Ailli, Gotha, 1877.

4 SALEMBIER : Petrus de Alliaco, lnsulis, 1886. 
5 _Tractatus et sermones, _Atg. 1490; Quaestiones super pnmum, ierpum et quartum 

.sententia,,¡,m (s. l. et a., rsin paginar, � folio); Líber sacrament.alis vet sa.cramentale ...• 
París, 1488, 92 fol. got.; Tractatus de anima, París, 1494, in 4. 0 ; Conceptu;¡ et i�olu, 
bi/ia: París, 1495, 18 pág. 8.0 ; Tractatus eixponibilium, París, 1494, 23 �g.; Vigintilo-

. .quium de concordia astronomicae veritatis cum theolpgia, Venecia. 1949, 4,0 ; Concorclaa, 
tia astroriomiae cum historica narratione, Venecia, 1494, 41.0; lmago nmndi seu eiu¡¡ ima­
ginaria descriptio, Lovaina, 148o; Líber quaestionum in Hexaemeron, Al'geni:. 1490.

6 BALUZE, STEPH.: Miscellanea, 7 vol. en 8.0
, Parfs, 1678-1715. Ed. Mansi,Lucae, 

-4 'Vol. fol. 1761.
BARONJUS: Annales Ecclesiastici, ed. Mansi,L<t1cae, 38 vol. fol. 1738,1759.
BELLAGUET: Chronique d. relig •. ele Saint,Denis. (en Chroni.c, Car.ali VI, Collection 

.d. Documents inedits sur la H. de F., 1.ª serie, H.ª política), tomo II, París, 1840.
BELLARMINUS: De scriptoribus ecclesiasticis, 1678.
BucK, R.: Ulrich von Richental: Chronik des Konstanz. Konzils (1414,1418), Tü,

;,bingen, 1882. 
BROWN: Orthuinus Gratius, Fasciculus rerum expetenda.rum et fugiendarum, 2

vol. Londres, 16go. 
CIACCONIUS: Vitae Pontjf. rom. et Cardinalium, tomo 2.0• 

ÜiRISTQPHE;: Hi,stoire de la papauté Pendant le XIVe siecle (t. X y XI). Lyon y

.París, 1853. 
GREVIER: Histoire de l'Université de París, t. III, París, 1761.
CoNCILIORUM GENERALIUM MONUMENTA, Viena, 1857,1894. 
CORPUS SCRIPTORUM ECCLESIASTICORUM LATINORUM, 34 vol •• 8.0• Viena, 1866-18g4. 
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bre de Pierre d'Ailly como eclesiólogo quedase casi exclusiva­
mente: ligado al Conciliarismo y al Galicanismo, teorías en qu� 
hay que someter de nuevo a un serio eXJa,men su papel y, en el 
primer caso, l:a teoría toda, tras los estudios iniciados a finales­
del siglo pasado. por Kneer1 y continuados en el actual por 

CARLYLE,, R. w. Y, A. J.: A History of Medieval Po{iJ¡¡cal, Theor,y m the We�t. 
5 vol., New York y Londres, 1903-1928. 

CREIGHTON : A history oj papacy during the perj_od of reformation, t. I (El Cisma. 
y Concilio.de Conshnz.a). Lond;t1es, 1882. 

Du BULAY, C. E.: Historia Universitatis Parísiensis, t. IV, París, 1668. 

DENIFLE'-CHATELAIN: Chart;ularium Universitatis Parisiens;s, t. 1H y IV, París, .. 
1894, 1897. 

Du CttA5"TENET, B.: NouveL!e histoire du Conci!e de Con$tance, París, 1718. 
Du PIN, E.: Gersori,n opera,, 5 vols., Anveres,. 17o6. 

Du PLESSIS D'ARGENTRE, C.: CoUectio judiciorum de novis errori.bus, t. i, Pa--· 
rís, 1728, 

EHRLE S. J., FRANZ: Martin de Alpartils chronica ac/iitatorum te�oríbus Dpmini­
Be'Aedicti XIII, t. I, Paderborn, 1go6. 

EHRLE•DENIFLE: · :Archiv jür Li.lera1;ur, ·und Kirchengeschichte des MittelllJter .. , .. 
t. !,VII, Berlín (después Friburgo), 1885�1893. 

· FINKE: Acta Concilii Constantiensis, 4' vol. Münster, 189&1928. .• 
· HEFELÉ-LEcLERCQ: Hi.-tori,e des Conciles d'apres les documents ori,giueux, t. VII .. 

parte 1.ª, París, 1916. 

LEIDINGER, G.: Andreas von Regensburg, t. I, München, 1903. 
LAUNOY: Opera omnia, it. IV, París, 1732. 

LEUFANT: Histoire du ConciLe de Constance, Anxsterdam, 17141. Hi.itoir.e. du Con, 
cile de Pisa, Amsterdam, 1724. 

MÁNSI : S-ac1orum conciliorum nova et amplis� collectio, t: XXVII y XXVIII,.
Venecia, 1784. 

MARTENE ET DURAND: Thesaurus novus anecdotorum, 5 vol. fol., París, 1717., 
Veterum scríptorum amplissima col!ectio, 9 vol. fol., t. VII, París, 1733. 

MELLER, B.: Studien zur Erkenntnisl•hre des Pe1;er von Ailly, Friburgo, 1954, 
(núm. · 67 de Fréiburger theologische Studi,en). 

RICHER: Gersonii op,era, t_. I, París, 16o6. 
TscHACKERT, P.: Peter von Ailly, Gotha, 1877 (Apéndices}. 

VoN DER HARDT: Magnum Oecumemcum ConsJ;antiense ConciJium, Franckfort y, 
Le.i¡pzig, 1697-1700, 2 vol. 

WoLFI, J.: L•ctionum Memorabilium, Londres ,16oo. 

7 KNEER: Die Entstehung der konzili-aren Theorie, Roma, 1893. 

:: 
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Hirsch8, Víctor Martín9 y, sobre todo, por Hubert Jedin1°; Brian 
Tierney11 Y De V oog,ht12

• 

Así el mal no queda sólo en la ciencia, eclesiológica. ,Se llega 
a ver también en los edesiólogos. Ambos han de ser reivindica.­
dos al mismo tiempo, mediante un estudio completo libre de todo 
esquema preestiaiblecido. De aquí q¡ue este estudio no se propusie­
se ver la respuesta de Ailly a las cuestiones tr:adidonalmente es­
tudiadas por la Edesiología, sino que .se propuso como primer ob­
jeto.de investi,gación cuáles son esas cuestiones en Pierre d'Ailly. 
Sólo después de tal examen se formó un esquema d,adb por Pierre 
d'Ailly mismo. 

La primera realidad que salta a la vista en una lectura aten­
ta de sus obrns es g¡ue para el Cameracense la Iglesia no es pura 
estructura, montaje, aparato. ,Es tiambién vida. Dentro de esa 
estructura viven los fieles en una unidad, en una Communio, dii­
ri¡giéndose a un fin (eschaton). Incluso los tratiados encaminados 
a l1a lucha contra el Cisa:na tienen siempre como fundamento de 
su argumentación y finalidad que le determina a escribirlos esa 
commurvi_o lesionada por él. Que sus sermones escatológicos son 
casi ignorados y su Expositio super Cantica (µnticorum no es 
citiada una vez siquiera por Tsohackert, sino en el índice de obras 
de Pierre d' Ailly, mientras Salembier le dedica apenas crnatro 
páiginas (318-321) fijándose sólo en su aspecto exegético, como 
ejemplo del uso del sentido alegórico. La circunstancia, sin em­
bargo, el modo, la misma fecha en que esta obra está escrita, 
son claro e�ponente de que encierra el pensamiento más genuino 
y auténtico de su autor, .pensamiento qiue, al menos en sus lí­
neas generales, se repite en su Rec<>,nendati.o Sacrae Scripturae 
y en su serm4n de Septuagésima de 1388 en la triple considera­
ción de la Iglesia: En su origen, en su etapa terrestre, en su 
consumación en la Gloria. Eser-ita en el año 1378, cuando aún 

8 HIRSCH: Die Ausbildung der konz;iliaren Theorie im 14. Jh., 1903. 
9 VÍCTOR MARTÍN: Comment s'est. formée la doctrine de la supériorit.é du covcile 

sur le pape, elil «Revue des Sciences Religieuses,,, XVII (1937), 122 ss. 
18 HUBERT JEDIN: Geschichte. des Kon;dls von Tri,ent, t. 1, Der Kampf um das 

Konzit, Freiburg, 1949. 
11 BRIAN TIERNEY: Founcki,tions of the Conciliar Theory, Cambridge, 1955. 
12 DE VooGHT: Le conciliari.sme aux conciles de Constance. t:f; de Bate, en: Le con• 

cile et les conciles: Contributicm a l'histoire de la vie conciliare de l'Église (vol. extrn 

de UNAM SANCTAM), Strasburg, 196o. 

.. 



ó ANALES DE LA .CÁTEDRA FRANCISCO SUÁREZ, S, J� 

no ha c()(lllenzado su acción contra el Cisma, es más contempJa­
tiva q¡ue disputativa, purn especulación sobre la realidad hist6ri­
co-soteriológica de la comunicación · de Dios a la Humanidad por 
l1a palabra, comunicación que comienZ!a en los Profetas y culmina 
en la ,Encarnación (así comenta las palahras de la Espos1a «oscu­
lefur me osculo oris sui», q¡ue en esta pr:úmera parte es el pueblo 
de Israel, P:,e-iglesiim), y de 1a economía y meta, medios y fin, 
de la· comunidad eclesial que queda en la Tierra tras la Aseen-· 
sión de Cristo esperando su glorificación en la segunda venida 
1al fin de los tiempos (escaitología), como comenta en su segunda 
y tercera parte las palabras ((trnhe me post te» y las palabras 
«introduxit me Rex in cellaria sua». Es además· el punto de 
iarranigjue de la obra teológica de Pierre d' Allly, aún no doctor 
cuando la escribe. Por eso la he tomado como punto de partida 
y base de mi e:x¡posición. Estudiaremos, por tanto, tres puntos 
o tres mamen tos en la realizaóón temporal del misterio de la
I,glesia:

r;º La Revelación profética y la Encarnación del Verbo como 
origen de la Iglesia. 

2. 0 La Iglesia en su etapa terrestre: Ecclesia militans. 
3. 0 La consumación en la Gloria: Ecclesia triunfans. 

I. 0 

LA REVELACIÓN PROFÉTICA Y LA ENCARNACIÓN DEL VERBO 

COMO ORIGEN DE LA IGLESIA 

Preámbulo: Teología natural y Teología sobr�natural según Pier­
re d'Ailly. 

El nombre de Pierre d' Ailly ha sido ligado al Nominalismo, 
como el de Ockam, Biel, Rim:ini, contra quien él mismo lucha. 
Admitido esto, no es difícil interpretar, como hace Tsohackert, 
el vialor de fundamento de la Igle-sia q¡ue concede a la Sagrada 
Escritura como única solución al escepticismo nominalista1ª. Los 
estudios realizados últimamente por Meller14 nos dan abundante 

13 TscHACKERT: Petrus AL!,iacenus de Ecclesia quid docuerit;. . . , pág. 32 : «lmbeci!li, 
tate raI:ionis, non desiderio cordis conmotus, Scripituram Sacram Ecdesiae fundamentum 
e$5e docuit, neque id quidem ex se ipso, sed a nommalium ani:egignano ÍJpso didicit». 

14 MELLER, B.: G.l4Uben und W�sen nach Peter '.tl.on Ailly, Frihur,go, 1922. Studi,m

zur Erkenntnislehre des Peter von Ailly, Friburgo, 1954. 

.. 

!' 
• 1' 
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luz sobre el grado de Nominalismo iim:eutable a. D'Ailly, según 
el cual hay q¡ue interpretar su bibJ.icismo. De aqJUÍ que los reco­
jamos, siq¡uiera muy brevemente, antes de pasar a ex¡poner el 
sentido de la Sagrada Escritura, · de la Revelaci6n y Encarna-
ci6n como origen de 1a Iglesia y su fundamento. 

Aranguren, en su obra Catolicismo y Protestantismo como
formas de existencia (pág. 38 ss.), muestra en el odio luterano 
a fa razón teológica y su aprecio por la «deutsche Theologie» una 
triple raíz : «la- germánica y la 'ex<periencial' ... y además la de 
ser teología no füosófica. ,En ésta como en otras ocasiones, con­
tinúa Aranguren, Lutero sigue al occamismo propenso siempre 
a restringir la aplicación de la filo$ofía en teología. El empÍeo 
de las categorías filosóficas, el recurso a Aristóteles y a Porfirio, 
vedan, según Lutero, el recto entendimiento religioso de la pala­
bra divina». Al intentar ver en el occamismo esa propensión a 
restringir la aplicación de la filosofía en teología, cita, en la nota 3 
a Pierre d'Ailly. 

También para Paul T:schackert las teorías nominalistas de los 
siglos XIV y XV ocupan un lugar destacado en la prehistoria 
de la Reforma protestante, tanto en sentido negativo como en 
sentido positivo. En sentido negativo, por su teoría del conoci­
miento, según la cual todo lo ,sobreatural, todo el contenido del 
dogma, deja de ser objeto de conocimiento racional. En sentido 
positivo, al considerar, con el fin de evitar el escepticismo, como 
único origen del dogma el positivo, no racional, de la Revelación 
divina. Del terreno del dogma pasan estos principios al de la mo­
ral y sus normas, que nacen del voluntarismo dlivino. Tanto Lu­
tero como Melanchton aprendieron en su formación filosófi1ea el 
Nominalismo, qrue era ellitonces la filosofía «moderna», de tal 
modo que Lutero casi conocía de memoria literalmente las obras 
de Ga:briel Biel y de Ailly. De aquí que coloque poco más ade­
lante el occamismo como ¡primero de los cuatro factores que de­
terminan la evoludón del pensamiento teológico de Lutero en 
sus comienzos hasta 1517 : occamismo; augustinismo, tanto en 
la (neo)pla;tóniaa tendencia de su metafísica como en sus enseñan­
zas antipelagianas sobre la libertad y la gracia ; mística ; bibli­
cismo. Al comentar este factor enumera, juntamente con Occam 
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y Biel, a Pierre d' Ailly, occamista manifiesto, como maestro de 
Luterd5

• 

Salembier ha dedicado también varios estudios .al problema. 
Partiendo de otros puntos de vista., llega a la misma conclusión 
que Tsohackert. Si la escuela nomina.lista no sólo ha puesto en 
duda los conceptos universales, sino incluso la certeza y verdad 
de lo singular; si el objeto propio del entendimiento q¡ue deter­
mina inmediatamente el acto de entender, es sólo la «representa­
tio reí interna, non vero res i@,sa et sensibilis», no ha de mara­
-yillarnos el que Ailly dude de la realidad del objeto exterior y 
de la perfecta adecuación del objeto y del entendimiento. No haiy, 
por tanto, lugar a una evidencia del mundo sensible y externo. 
El escepticismo es inevitable. Sobre esta base de incapacidad ra­
d.ícal del entendimiento para conocer las criaturas y por tanto 
también para: ascender al Creador resuelve Ailly, según Salem­
bier, todas las cuestiones de la «theologia naturalis». Es la Re­
velación contra la razón la únioa; fuente de conocimiento, que sólo 
se da en la fe16

• 

Meller no desconoce la dificultad del problema y la falta de 
claridad con ique Ailly ha respondido a él. Concede también que 
las pruebas tradicionales de la existencia de Dios no tienen para 
Ailiy la •certeza absoluta que da la evidencia. Pero a la probabi• 
lidad natural concede tal grado de verosimilitud q¡ue ha de ser 
admitida por todo hombre inteligente como verdadem; y necesa­
ria. La relación entre filosofía y teología está formulada por 
Ailly, según Meller, casi en los mismos términos que en el Vati­
cano, afirmando categóricamente qrue el conocimiento y contem­
plación de la creación nos conduce al conocimiento de Dios Crna-

15 TscHACKERT: Die Entstehung der luterischen und der reformierten Kirchenlehre, 

Gottingen, 1910, pág. 31 ss. En este mismo sentido se ma.n:ifiesta ya en su obra Peter 

vo.n. Ai1li (Gotha, 1877), en que coloca la puerta que da acceso al positivismo i:eoló.gico de 
los si:glos XIV y XV, .en la diferenciación de la doble verdad», filosófica y teológica, del 
ent,endimiento y de la fe, natural y sobrenatural, entre sí qpuiesi:as e irreconciliables, cloc­
� que su¡pone deducirse del comentario de Ailly a las ,Sentencias. En realidad, lo a¡poya 
en citas mal interpretadas o de argumentos del a,dversario que AiJly no hace suyos, como 
pone de manifiesto MELLER (o. c.). 

16 Ver artículos de SALEMB!ER en: Dictionnaire d'Histoire et de GéograPhie Ecclési_as, 

tiques, I, col. 1154 ss. (Aiily); Dicf!ionnaire de Théologie catholique,, I, col. 642 ss. (Ailly) 
y .sobre todo sus obras: Le Cardinal Pierre d' Ailly, Lille 1932, y Petrus de Allú¡¡;o, lnsu­
lis 1886. 
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,dor, basado en la analogía. Para probarlo cita textos de claridad 
trasparente del comentario de d'Ailly sobre el libro de Boecio 
«De consolatione philosophiae» y del Comentario a las Senten-
cias. Más aún en su «Compendium contetnplationis» desarrolla 
Ailly acerca ,de la posibilidad y esencia de nuestro conocimiento 
,<le Dios una teoría semejante a la de Ricardo de San Víctor, dis­
tinguiendo claramente un triple conocimiento de Dios: Uno na­
tural, por medio de 1a luz natural de la razón (lumen rationis, 
visio intelligentiae), otro sobrenatural, por medio de la luz sobre­
natural de la fe (lumen fidei, visio fidéi), un tercero beatífico, en 
la visión inmediata de Dios (lumen gloriae, visio beatifica). Com­
parando los dos primeros conocimientos no ve Ailly contrad1c­
·cion alguna, sino armonía En su ((Vigintiloquium de concor,lia
:ast.ronomicae veritatis cum theolqgia» llama al conocimiento na­
tural <lt: Dios ((praeamhula fidei», considerando la astronomía
,como «theoiogia naturalis» y ((ancilla theologiae» 11

• 

Revelación, Encarnación e Iglesia; Sagrada Escritur(J, e Iglesia. 

El símbolo de nuestra fe confiesa una serie de heohos histó­
:ricos. No como puros hechos históricos, sino como manifestacio­
nes en el tiempo, en la historia humana, del amor de Dios g¡c1.e 
:se ha revelado al hombre en la realización de una historia santa 
y santificadora al mismo tiempo. Confesamos la creación del cielo 
y de Ja tierra por Dios Padre, la concepción de su Hijo Unigéni­
to Jesucristo y su nacimiento en nuestra carne, de María Virger. 
por obra del Espíritu Santo. Su pasión, muerte, resurrección y 

17 MELLER: Glauben und Wissen nach Peter v� Ailly, Friburgo 1922, y Studien 
.zu,r Erkenntnislehre des Peter von Ailly, Friburgo 1954. 

Ver también sobre el vailor de la ,probabilidad en Pierre d • Aidly : 
PATRONNIER DE GANDILLAC: Usage et valeur des arguments probables chet. Pierre 

-d' Ailly, en Archives d'histoire doctrinale et litteraire du M.-A., VIDI (1933), pág. 44 ss. 
GEORGE LINDBECK: Nominalism ami, the probLem of meanmg as i1lu�trated by 

_Pierre d' Ailly on predestination and justification, en The Harvard Theological Review, 

LII (1959), págs. 43-6o. 
G!LSON: La philosophie au Moyen Age, París 1947: Le Thomisme, 5.ª ed., Pa­

rís 1948; Jean Duns Scot, París 1952. 
BoEHNER: Medieval Logic, Chicago 1952: Zu Ockhams Beweis der Existenz 

"Gottes, en Frant,ishanische Studien, XXIII (1950), p,ágs. 50,69. 
MooDY: Truth and Consequence in Medie:ual Logic, Amsi:erdam, 1953. 
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segunda venida q¡ue esperamos. Una Iglesia fundada por Ely una 
glorfa futura., de la que tal iglesia es un anticipo en la tierra .. 

Esta concepci6n · de la Historia como revelaci6n del amor de 
Dios· al hombre que se realiza en una triple etapa .-naturaleza ,.

graci.-, gloria-. como despliegue triple de . una comunicaci6n de 
Dios al hombre con tres momentos de aproximaci6n q¡ue deter­
:n:inan tres grados de claridad en la ca:ptaci6n por ,parte de éste, 
correspondientes a la luz· recibida en cada caso, como vimos más 
arriba, es según Ailly el origen de la I,glesia y,, en el último 
grado, su consumaci6n escatol6gica.· 

• En el primer capítulo de su .comentario al Cantar de los Can­
tares nos hablaAilly de una Pre-iglesia, de una Iglesfa-en�Sipera ,.

integrada a Cristo en la, lglesiia-total, pero dada en el tiempo 
con· anterioridad, como preparación. Ailly la llama «Ecdesia in 
persona antiqiuorum Christi adventum in carnem desiderantium>) .. 
atribuyéndole las palabras con que comienza el Cantar : Oscul?­
tur me osculo oris sui. ;Es una Iglesia consciente de su imperfec­
ción e insuficiencia, caracterizada por la virtud de la esperanza ,.

en que se incorpora a· Cristo perfeccionándose. 
Ailly ve en su sermón de septuagésima de 1388 esta incorpo-· 

ración en el clamor del profeta : Deus virtutum cónvertere, res­
pice de coelo et -vide et visita vineam istam et perfic.e earm quam, 
pZantavit dextera tua. Y esta conciencia de imperfecci6n y espe­
ranza en Cristo es lo que expresa la Esposa del Cantar de los 
Cantares en su primer ca�to : 

Osculetur me osculo oris sui. Osculetur me, id est Deus Pater
,. 

osculo oris, id est u�ione Filii Dei. Vel osculetur me osculo oris sui, 
id est non loquatur me Moyses 'Vel Isaias 'Vel alius proPhetarum, sea 
ore suo Filius Dei me erudiat. Vel osculetur me osculo oris sui, id cst 
blandum et bylarem se mihi e;xhibeat, non asperum 'Vel te,r,ribilem 
sicut in 'Vetere testamento ... Quia igitur osculum oris signum est di­
lectionis, federis et reconciliatonis homagii et matrimonii, ideo Eccle­
Sia haec omnia p,er incarnaticmem Christi et unionem Verbi Di'Vini­
se adepturam sperans �uní Per osculum petit dicens: Osculetur me 
osculo .oris sui. Et causam subdit: Quia meliora sunt ubera tua 'Vino,. 

id est 1·efectio praesentiae .tuae 'Vel e1Jangelicae doctrinae mélior est· 
fer'Vore legis 'Vel quibuslibet aliis documentis. Sunt enim fragrantia; 
ungentis oPtimi, id est redolentia donis Spiritus Sancti. 

Así, Cristo es el punto de división histórica entre Antiguo y 
Nuevo Testamento en el sentido de cumplimiento de la promesa. 

,. 

I 
I 
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y presencia de lo anunciado, de realización de lo esperado por los. 
profetas de la Antigua Ley. Como Mesías de Israel funda la 
Iglesia y como cabeza de la Iglesia salva a Israel. -En su Epístola 
ad novas hebraeos expone esta relación aún más exipresamente,. 
al escribir Ailly : 

Multipharie multisque mo·dis olitlJ, Deus loquens patribus in pro­
Phetis, novissime locutus est in Filio, .. Vos igitur, o Hebraei, atten­
dite et videte qualiter olim Deus vobis locutus est in ProPhetis, et 
qualite'r novissime v·obis locutus est in Filio. In ProPhetis enim lo-­
cutus est futura veraciter promittendo, in Filio vero locutus est pro­
missa Ndeliter adimPlendo. In ProPhetis locutus est Christum futu-­
rum Praedicens. 

En su sermón de Navidad de 1385, comentando las palabras 
del salmo 84, ccVeritas de terra orta est», considera A.illy no sólo. 
ya la unión del Antiguo con el Nuevo Testamento, sino también. 
la unión de lo creado y die lo divino en el surgir de la tierra la 
Verdad, que cristaliza en el Verbo Encarnado, si bien anuncia­
do ya proféticamente. Creación, :pueblo de Israel, Iglesia dicen 
una relación entre sí en cuanto comunicaciones, donaciones de 
Dios que sign:iifiican sus ccoperationes ad extra», por cuanto en­
cierra de elección por parte de Dios y de fuerza cognoscitiva en 
el hombre. Pero hay una diferencia abismal entre el o:rden de la 
creación y el de la ,gracia que hace que aquél no sea otra cosa q¡ue 
el marco, coro y_ fondo en que Dios planta su viña elegida, que es 
la Iglesia. 

Ailly pone en su Recomendatio Sacr{l,e Scripturae una doble 
capitalidad en la Lglesia : una celeste y otra terrestre. La te­
rrestre es Cristo Jesús, fundamento principal de la Iglesia, el 
cual coloca sobre sí mismo otros fundamentos secundarios, sub­
alternados : Pedro y también en sentido espiritual la Sagrada 
Escritura y sagrada doctrina de Cristo, tan sólida y de tal firme­
za que pueda afirmarse que sobre ella está fundada la Iglesia de 
Cristo. Dos metáforas usa en la aclaración del sentido, según el 
cual la Sagrada Escritura es fundamento de la Iglesia. La pri­
mera está tomada del Salmo 84, v. r.º: nFundamentum eius- in 
montibus sanctis». La segunda, del Libro de los Proverbios, 9 ) 

1 : ccsapientia aedificavit sibi domum». �stas figuras de la Igle­
sia unidas a la empleada en el comienzo, al plantear el proble­
ma, que toma del Apocalipsis, 21, 14: ccMurus civitatis illius ,.
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p,er q·uam intelligitur Ecclesia, duodedm dicit11r habere funda­
:menta», y las empleadas en otros tratados en q¡ue ve en la Igle­
sia la viña plantada p_or las manos del Señor, la casa de Israel, 
que según el nombre significa «videns Deum», nos muestran una 
,concepción constante de la Iglesia definida por conocimiento de 
Dios, existiendo una diversidad de objetos comprendidos bajo la 
-denominación ((Iglesia», por darse una diversidad en los grados
de intensidad y certeza en tal conocimiento: Desde la ciencia
puramente intelectual del filósofo q¡ue asciende al conocimiento
de Dios a través de la contemplación de sus obras en la creación
hasta la visión de Dios cara a- cara en la Gloria, pasando por la
umzbra tenebrosa por la q¡ue ascendían al monte los antiguos Pa-
4res Veteris Testamenti en qrue considera a los Patriarcas y Pro­
fetas y por todos los hombres in mortali corpore naturaliter vi­
·ventibus et aenigmatice cognoscentibus catholicae veritates, con-
1cepto por el g;ue contrapone la Iglesia Militante a la Triunfante
·en su ((Quaestio un Vesperiis».- Estas metáforas nos muestran
asimismo su concepto de «Iglesia» por elección del Padre qµe,
.según dice en el citado sermón de Septuagésima, siguiendo a
San Gregorio :

habet in terris vineam suam vel eam scilicet fidelium Ecclesiam, 
quam sic semper speciali amo'l'is prerrogativa dilexit quod ad eam di­
ligenter excolendam dignos omni tempore operarios destinavit ... 
quam ipse de aegyptiaca servitute id est de diabolica subiectine i_n 
christianam transtulit libertatem .... per Christum visitanda et no'Va
radicum Plantation:e perficienda ... ad ( quam) .erudiendam... nullo
temPore Dominus operarios mittere destitit, quia u.t in ho,milia Gre­
gorius ait: Prius per Patres et postmo·dum per · le gis doctores et Pro­
phetas, ad extremum vero per Apostolos dum plebis sui mores exco­
luit quasi per op,erarios in vin,eae cultura laboravit ... 

La primera etapa en la elección, a la que responde el grade 
ínfimo de conocimiento, es la Creación, con cuyo conocimiento 
.se asciende al de Dios mediante la teología natural, según vimos, 
llegando con Meller a la c:onclusión del valor para Ailly del cono­
cimiento natural de Dios como «preambula fideil>. Ailly lo con­
sidera aquí como el pie del monte sobre el que se levanta lá Igle� 
sia. Esta relación que la creación dice a la Iglesia ha de enten• 
derse en un doble sentido: Por parte de Dios, como primer acto 
de amor, primera «opera ad extra» por la q¡ue ha m,anifestado 
sus perfecciones. Por parte del hombre, como primera posibilidad 

f 
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, 



• 

F.L PENSAMIENTO . ÉCLESIOLÓGICO DE PIERRE D' AILL Y 

de conocimiento, que de un modo secundario y dispositivo se· 
ordena a esa contemplación de Dios que se nos promete como fin 
de todas nuestras acciones, como gozo pleno y eterno, según será 
nuestra beatitud en la vida futura. En su «Expositio super Can­
tica Canticorum» compara Ailly este grado incipiente de visión. 
de Dios a la aurora de la Iglesia al comentar el texto : «Quae est 
ista qruae progreditur qm¡si aurora consurgens, pulcthra ut luna, 
electa ut sol?«, diciendo: 

aurora propter lumen scientiae, lunae Propter splendorem gratiae,,. 
solem Prop,ter lucem gloriae. 

Pero, en realidad, mi esta elección ni este conocimiento entra­
ñan aún el concepto de Iglesia en sentido propio. Esta corres­
ponde al segundo orden de conocimiento, al de la fe, a la mani­
festación de Diós mediante la, palabra que se nos da en la Sagra-. 
da :Escritura, vehículo de la Revelación, como doctrina «nue­
va» 18 . Esta nueva Revelación que abre al hombre a la posibilidad 
de un nuevo conocimiento de Dios, de los misterios de su vida., 
íntima, es lo que da origen a la comunidad de los q¡ue «ven a 
Diosn, de los elegidos para su f>ueblo. La Sagrada Escritura dice· 
refación a la Iglesia. en cuanto vehículo de tal Revelación en sen­
tido estricto. Y en este sentido la llama puerta y fundamento de· 
la Iglesia en la Recomendatio Sacrae Scriptura.e: 

Christus n.amque Dei virtus et sapientia, Ecclesiae suae domum,. 
quam aeterna mente concePit, super Sacrae Scripturae fundamentum 
temporali aedificatione complevit, implevitque illud quod dictum erat 
per sapientiam: ,, Sapientia aedifificavit sibi dimum, excidit colum­
nas septem (Prov. 9, 1). R.abet siquidem do-mus ista, catholica s.cilicet. 
Ecclesia, non solum septem columnas sed et singulas partes suas 
super Sacrae Scripturae veritatem fundatas ... habe_t ostium, divinae 
eloquii veritatem, quae dum in sensus vario•s vertitur, caelestis se-. 
creti cognitio et occulli consilii nobi_s illustrn,,ti_o aPeri_tur19

• 

1s Ailly llama a este conocimiento «nuevon en su �ólogo a la Lectura de las Scn.­
tencias, contraponiénciorlo al conocimiento de cada una

,¡
. de las facultades universitarias 

de su época. Solo la Teología,. como ciencia divina, puede conocerla por ser de índole 
sobrenatural. Las demás facu1taaes han de res_t)Onder: «Scimus de natura quidquid 

humana potest ratio naturaliter perscrutari. Sed nimir11m de ea quani proponis quaes, 
tione nihil u.tique scimus quia in eius solu.tione natura silet et ei canone'S sucumbunt et 

fides sola de naturali rai:ione triunphah. 
19 Recomenda#o Sacrae ScriPturae, en Quaestiones suPer primum, ter:tium et quar-.. 

tum sententiarum (s. l. et a., sin paginar, en folio). 

.. 

.. 
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La participación por conocimiento de los secretos íntimos de 
la vida divina qrie nos abre la Sagrada Escritura es, por tanto, 
para Ailly el fundamento te1nporal de la Iglesia:, contra la con­
,cepción de Tschackert que, como vimos, sólo atiende a la firmeza 
de ésta, contrapuesta a la debilidad de la: razón humana o a la 
,debilidad de Pedro, lo que ha hecho que muy recientemente Suá­
rez Fernández, en su obra Castilla, el Ci.srna y la crisis concilig,r,
llame a: esta obra «escrito virulento contra el Papado». 

La comunidad eclesiológica, nuevo p,ueblo de Dios y cuerpo mís­
tico de Cristo. 

La primera nota iq¡ue caracteriza a la Iglesia en sentido es­
tricto es el ser la comunidad objeto de una, predilección especial 
del Padre y depositaria de sus promesas, el ser «Pueblo de Dios». 
Así diferencia Ailly, en el ooméntario al Canto de Zacarías, Dios 
,en cuanto creador y el Dios de Israel, que visita, a su pueblo y lo 
hace objeto de su predilección. De aquí el grozo de Zacarías, por­
,q,ue el Señor visita a este pueblo, con lo g;ue 12uede llamarse 
«suyon, como se llamó también de Abraham, de Isaac, de Jacob. 
,Con ello crea Dios, sobre su dominio universal «per dominationis. 
ipotentiam», una relación especial con este pueblo «per electionis 
gratiam», entendiéndose a,qrií el pueblo de Israel «non utique 
:solius Israel secundum carnem litteraliter dicto, sed ipsius Israel 
.spiritualiter intellecte, quia non soliwi plebis i,llius iudaicae, sed 
totius plebis catholicae, id est Universalis Ecclesiae, qui ex 
iudaeis et gentibus Eer fidem ad OhristTum conversi unum eius 
Corpus Mysticum efficitur et veris,sime Israel nominatur». 

La predestinación de Jesucristo como primogénito entre mu­
chos hermanos (Rom. 8, 29), punto de unión entre Antiguo y 
Nuevo Testamento, es la formación de la cabeza de una comu­
nidad que primero se da en Israel y después en la actual Iglesia, 
comunidad qiue en El y por El se va realizando en el espacio y 
·en el tiempo como su c<,somplemento» hasta llegar a, l1a plenitud
de Cristo (Efesios, 4, 1-16). Mediante la existencia histórica y
-espacial de una Iglesia son integrados a Cristo los hombres y los
tiempos, las naciones y las cosas todas. En la predestinación eter­
na de Cristo está encerrada también la predestinación de la Igle­
.sia, pero en una realización temporal y espacial concreta, de cada
.homhre que es llamado a la fe y al bautismo.
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La vocación del hombre a lai fe es vocación a la comunidad 
eclesial, al Cuerpo de Cristo, pero al propio tiempo reviste un 
carácter especial, personal en cada hombre, lo que pasa a hacer 
resalta:r Ailly ahora en su Recomendatio Sacrae Scri.'piurae. Des­
pués de haber considerado el fundamento de la Iglesia, según 
acabamos de ver, al considerar el edificio establece una clara dis­
tinción sobre los diversos elementos que lo integran como piedrns 
unidas entre sí por el cemento -la unidad de la fe- y en que 
cada uno ha de cumplir su misión específica propia, como coedi­
ficadores con Cristo, unidós en caridad de tal modo, qJUe cada uno 
hai de recibir su recompensa según la labor· propia realizada, de 
modo que los santos, cada uno en su estado, edifican la Iglesia 
juntamente con Cristo y sólo en cuanto unidos a El, ya que 
según la sentencia del Profeta cmisi Dominus :aedificaverit do­
mum, in vanum laborant qui aedificant eam». Este mismo es­
quema repite en su sermón de Santo Domingo buscando el lugar 
que este Santo ha ocupado en la historia de la Iglesia. 

TambÍén en su comentario al Cantar de los Cantares ha visto 
�illy en la Es:posa no sólo el conjunto de la Iglesia, sino ade­
más «q,ualibet anima sanc;ta vel specialiter Virgo Beata, de qua 
totus líber iste pene legitur vel cantatur», y esto de un modo 
éonstiante, porque el mismo proceso eclesial se repite en la santi­
ficación concreta de ca.ida aLnia y de un modo especial en María, 
como veremos de seguida. 

La conjunción entre individuo y comunidad queda patente en 
la figura em¡pleada .por San Pablo del Cuef[)O de Cristo, por sig­
nii:fiícar la divertsidad de miembros una diversidad de funciones 
ordenadas al fin de la comunidad, como ex�ne en su sermón De 
Trinitate: 

Omnes unum corpus sumus in Chris.to. Alter au:tem alterius mem­
bra. Nam sicut ait I-Íieronimus: alius in Ecclesia oculus est, alius lin­
gua, alius manus, alius lingua, pes, venter. Et ut cetera .brevius tran­
seam lege Pauli epistolam Primam ad Cor. quomo·do diversa membra 
imum corpus efficiunt ... O quam pulchra es.t et decora haec mystici 
corporis, id est Ecclesiae Christi, comPositio huiusmodo membrorum 
ac statuum varietate distincta, si _tamen in ea fuerit illa Spiritus Sane­
ti communicatio id est communis unio, quam nobis in verbis p,ropo­
sitis optavit APostolus dicens: ncommunicatio SPiritus Sancti sit 
semPer cum omnibus vobisn . 
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María en la Iglesia. 

Con raz6n ha visto Karl Harth en el dogma mariano el dog­
ma central del Catolicismo. El lo llama. «la herejía ,oa;t6lica». Y 
esto no pre<;'isamente porq¡ue edi�se la Encarnación del Verbo,,,

sino, c9mo interpreta De Luba,c, por encerrar en síntesis el dbg-­
ma mismo de la Iglesia,, al resumir de un modo simb6lico la. 
cooperaci6n humana a la Redenci6n2º. En la misi6n de María, 
ejemplo de la Iglesia, está sintetizada la realidad de una _misi6n 
distinta de cada individuo dentro de la comunidad eclesial, Cuer­
po de Cristo precisamente por contener una diversidad de miem­
bros con distintas funciones, cOllllo hemos visto. En lia realiza,. 
ción de tal misi6n se condensa nuestra respuesta a la eleccción de 
l)ios, no sólo E<>r la fe, sino también por la fidelidad, de tal modo,
q¡ue el hombre no sólo ha de creer, ha. de aceptar 1a, elección y
colaborar libremente en la realización. Esto es lo que imprime 
una nota característica especial en cada, individuo. Lo que po-
drÍailllOS llamar su singulatiJdad. 

Ailly ha estudiado esta singul9-ridad en María en su «Devota 
meditatio super A ve María» y en su «Tractatus Slllper Cantico, 
Beatae Mariae», ambos publicados en sus Tra:ctatus et Sermo­
nes. 

María es el lugar en que se realiza el misterio de la Iglesia. 
en la ,Encarnación tempor:a,l del Verbo. El «Dios con nosotros» 
díce re1ación a toda la Íiglesia, pero a María de un modo singu­
lar por haberse encarnado precisamente en su seno virginal ( D.o­
mi.rvus tecum). De aquí también su especial relación a la Triuni.­
dad Divina, con una triple singularidad : en su perfección, en su 
elección, en su generación. Si todos hemos recibido de la pleui..: 
tud de Criisto, María ha recibido de un modo especial. Pero toda 
esta riqueza de dones y privilegios la recibe María en orden a la 
Iglesia-total, que en el orden de la gracia se distingue del orden 
de la creación, de la naturaleza, por haber sido objeto de una 
salvación especial comenzada en Israel, pero consumada en la_ 
Encarnación -en María. 

26 DE LUBAC: Méditation sur l'Eg!ise, París 1953, pá.g. 242. 

,. 
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2.º LA IGLESIA EN SU ETAPA TERRESTRE: EctLESIA MILITANS

Pertenencia a la Iglesia .. 

La Iglesia es una S0Cied:ad de institución divina positiva, fru­
to del amor de Dios al hombre. Este amor se ha dado a conocer 
en la Revelación, por la q¡ue Dios elige una comunidad humana, 
«su pueblo», :aJ que se -manifiesta en su vidia íntima y ofrecé 
medios para participar en ella. La Sagrada Escritura, como·rea:.:. 
lización en·:ei tiem,rpo de esa maniféstaci6n divina· sobrenátu.ral 
de la sabiduría eterna. de Dios, origina y es en cierto sentido 
para Ailly el fundamento de la Iglesia. Pero el fundamento· réal 
y cabeza de la Iglesia e§ Cristo, sin cuya gracia capital ·n�ngún 
miembro ,puede edificar, si bien con · ella, ha de edificar cada mili 
según su modo y medida, c�leta:ado así espacial y téta�l­
mente su cuerpo, según la expresión de San Pablo en· �it'•épísto-
la a los de Efe.so. . ·-

En su etapa terrestre la Iglesia va éumplierido histQticatn�­
te este desarrollo de Cristo en sus niiemb'ros, no siendo·aÚn

1
,p§r 

tanto, tampoco definitiva en sí misma, sino· un período in�r.�� 
dio entre .ambas venidas de Cristo: la primera� eh la Encatj¡l.i­
cí6i:J., y la segunda, al final de los tiempos. La. I:glesiá Mfütante
e.s esencialmente, po:r necesidad interna, una Iglesia Wsíoneti.a¡ 
una Lglesia,en el desipliegue de su llliiversalid:ad siempre in<:!dtñ.1. 
pleta hasta que haya llegado a todos los, elegidos• y haya des�rr6.:. 
llado en cada uno de• ellos la vida de Cristo de· que es portadora 
hasta 1a edad (J,(],ulta en ese mutuo completarse de Cristo y la 
Iglesia que describe San Pablo. 

S6lo una falsa inteleoci6n die la incorporaci6n e inclusi6n en 
el radio vital de Cristo •q¡ue sign:ilfira el peli:eneéer a 1a Iglesia 
puede llevar a una concepéi6n de la J ustificáci6n, cq,mó. mera im­
pútaci6n externa sin renovaci6n interiQr del hombre, .o a una 
con®pdón de ésta en sentido meramente ético-jurídico,, como 
hace el pclagianismo 1movido por la mentalidad! jurídica del gen­
tilismo ,greco-romano, manifiesto en el estoicismo Y, en los· esta­
tutos legales romanos qµe regian fambi�ri las relaciones entre el 
hoµil:>re' y Di?5 con criterio jtµ"ídico-�nal, y por Ia, mentalidad 
legalista del fariseísmo judaico q¡ue llevó los .. preceptos .ceremonia­
les y legales al primer plano de su vida relig.iosa. T:an lejóS de 

17 
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un extremo como del otro se encuentra la doctrina católica de la 
justifioadón formulada en la s�-Sión VI del Concilio de Trento. 

En su Sermo de Trin,i,tate del :año 1405, al comentar las pala­
oras de San Pablo «communicatio Sancti Spiritus sit :semper 
cum omnibus vobis», expone Ailly, en su segunda parte -commu­
n,i,catio gratifica-, una doctrina netamente católica sobre esta 
pa["ticipación de la vida divina en el miembro de la Iglesia. Co­
mentando la caridad «diffussa in cordibus nostris per Spiritum 
Sanctum qui datus est nobis», a:fir:ma con San Agustín: «Ve­
niunt ad nos Pater, Filius et Spiritus Sanctus. Veniunt amando, 
venimus imitando. ,Ergo per caritatis diilectionem ad nos veniunt, 
et nos mutua et reciproca ad eos dilectione venicrnus». La eficacia 
de tal comunicación es tal, que renueva interiormente a los hom­
bres haciéndolos «dioses,» y convirtiéndolos a una nueva vida, 1a 
del «hombre nuevo». Después de considerar esta eficacia en Da­
vid, Daniel, Amos; Pedro, Pablo, Mateo (A!nti¡guo y Nuevo 
Testamento), dice con palabras de San Gregorio : «Lmplet nam­
q¡ue Spiritus ille homines superbos ... et has humiles, liberales 
et continentes facit ... imo vero, de huiusmodi hominibus deos 
facit, dicent� Scriptura: Quicu,mque Spiritu Dei aguntur, hii 
fi"/Jii, Dei sunt. Et iterua:n: Dedit eis potestatem filias Dei fieri. 
Et rursus : Ego .dixi dJii esti.s et filii exc.elsi omnes. Ne autem nos 
terreat deos pluraHter nomin:ari, aud�te quid dicat Boetius: Na­
tura, iniquit, unus est Deus, participatione vero nihil prohi,bet 
esse qruamplurimos. Homines e11go deos facit participatio Dei, 
q¡uae est communicatio Spiritus Sancti ... » 

En este contexto ha de entenderse la segunda parte del co­
mentario al Cantar de los Cantares, sobre las palabras «Trahe 
me post te» : 

Trahe me Post te. Hucusque fuit 'VO'X Ecclesiae in persona p,yae­
cedentium adventum Christi, haec autem est 'VOX eius Post Ascen­
sionem. Unde quia nemo, veni_t ad Deum nisi tractus, iu,;x;ta illud: 
N emo Potest 'Venire ad me nisi Pater meus etc. ideo Ecclesia post 
Ascensionem Christi alloquitur Christum dicens: Trahe me p,os te, 
quasi diceret: trahe me quodammodo invitam ut reddas vqluntariam, 
trahe me turpentem ut reddas current,em, trahe me quia retinet Pro­
Pía ponderositas, .trahe me quia retinet mundi suavitas ... Trahe me 
igitur. Curremus. Scilicet ego et adulescentulae meo e.xemplo exci. 
tatae. In odorem unguentorum tuorum, id est in vir.tute donorum 
tuorum, non in vigo,re meritorum nostrorum ... Sequitur: Introduxit. 
Dixerat ením in quo currendum, scilicet in odore unguentorum tuo-
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, rum; nunc dicit ad quid currendum, sciUce.t ad cella,ria spo:nsi . . , Jn .. 
.troduxit scilic�t nunc. in spe tandem in re. S�quitur: Exultabimus •.. 

. En las últimas palabras de su. comentario n.os da Ailly una 
segunda nota o característica de la etapa terrestre de fa Jglesia, 
<le la Iglesia Militante. Hemos dicho que es esenciálmente mi­
sionera. A:hora hemos de añadir que, incluso después de fa En­
-carnación y Ascensión de Cristo, la Iglesia que queda en la tierra 
continúa siendo una Iglesia-en-espera. Porq¡ue fa fe que 1,"espon­
<le a la iluminación por la Escritura o por la predicación de la 
palabra es :aún oscura. Y porque la uni6n con Cristo mediante él 
Sacramento no es aún la beatífica, si bien se dia nrur7rc in spe ta,n­
dem in re. Esta es la nota, que distingue en su Quaestio in Ves­
J!.eriis y en su se11món ele Septuagésima de 1388 la Iglesia Mili� 
.tante de la Triunfante : · 

Quaestio in Vesperiis: Multipliciter Po.test summi Ecclesia: Uno 
modo pro omnibus cognoscentibus clare 'Vel beatifice catholica,s 'Veri­
tates, et sic 'VOcatur Ecclesia Triunphans ... Alio modo pro omnibus 
cognoscentibus enigrmatice huiusmodi 'Veritates, .et sic non soilu·m 
sanctos ut Ecclesia Triunphans sed etiem áum bonis malos et cu:»i 
hominibus demones apprehendit . .. Et sic 'VO,Catur Ecclesia Militans 
(en Gersonii opera, ed. Du Pin). 

Sermo de septuagesima (en Tractatus et Sermones) : Vinea Do­
mini exercituum domus Israel est. Israel quippe 'Videns Deum in­
terpretatU¡r, Unde per domum Israel nihil aliud con'Venientius intelli­
gitur quam iPsa Ecclesia jidelium nunc per fidem Deum obscure 'Vi­
dentium tandem 'Vero Per speciem 'Videre sPeran:tium ... Haec igitur 
est 'Vinea illa cuius 'Vitis est Christus ... cuius Palmites sunt fideles, 
cuius fructus fidelium sunt 'Virtutes. 

De aq¡úí q¡ue el gozo actual de la Tglesi1a tampoco sea pleno, 
-pero sí incoado y con la es,peranza de un gozo pleno futuro que 
-se <liará in Patria, razón por la que dice la Esposa del Cantar de 
los Cantares: <<Exultabi-mus inq¡uam in futuro ad plenum, sed 
non modo». Y en el sermón heaho en Constanza du�ante el Con­
cilio, en la dominica Letare (en Tractatus et Sermones), comen� 
ta Ailly : «Haec igitur Hierusalem quae aedificatur ut civitas 
sicut dicit psalmista, haec utique est sancta et inmaculata mater 
nostra Ecdesia, q¡uae sursum est quantum iad illam partem .sui 
q¡uae triunphans exultat in coelis, sed adihuc deorsum manet 
q¡uantum ad jll:am quae militans laborat in terris. Sed haec mili-
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tans Ecdesia ad illam triunphantem aspirans eidem uniri ac co­
pulari desiderat et s;piritualem huius desiderii letitiam in hac 
cvuadr:a.gesimali domin.ica repraesentans, introitum misseae a ,ver­
bo prophetico iubilans inchoat dicens : Letare HierUS1alem». De 
aquí. <]Ue en sus Quaestiones super Libros Senten,tiarurn nos ha­
ble Ailly de una doble «fruitio Dei» : «Quaedlam est de bo1+0 
praesente et· iam habito, grui �etait �impliciter voluntatem, . grua-•
lis est fruitio Patriae. Alia est de bono a:bsente et non sic habito, 
<}111:.\e non simpliciter g¡uietat, qualis est fruitio viae» (Art. r. \ 
dist. �.ª). 

Encontmmos, pues, en Ailly un doble sentido de la escato­
logia del Reino de Cristo. En sentido absoluto es el reino de Cris­
t9 último s6lo en su estadio definitivo y perfecto en la otra vida; 
:pero en sentido relativo es ya último en cuanto que no le ha de 
suceder estado alguno más perfecto en la tierra y -por ser· el esta­
do a,ctu.a! de la tglesi:a, el cumplimiento y perfección de la sina-· 
.goga, que lo prefiguraba y preparaba. 
. Para q¡ue elhombre pueda 1ograr el estad<;> último absoluto ha: 
de comenzar por incorporarse a Cristo, ha die comenzar ya en la 
tierra por incorporarse a Cristo, pues al cumplirse al final de los 
tiempos la unión total no se da salto, sino realiza:eión plena de fo. 
incoado ya en la tierra,. De aquí que no pueda darse salvación 
fuerf). de la Iglesia (Quaestio in Vesperiis}. 

La entrada en la Iglesia se efectúa por la fe y por el bautis-· 
mo, por fos qrue el hombre se incorpora a, la comunidad eclesial 
y SC>ttlete a la jetarq¡ufa, nexo de str unidad comunitaria, según 
veremos wuy pronto. 

El carácter -bautismal en sus notas de assimilativum, distinc­
ti.'lJU!m, configurativum, d'ispositivwm:, rememorati.vum et obliga­
tivum significa ,para las• Quaestiones super libros Sententi:aru.m
d e d'Ailly (libro 4.0

, dist. 4.a, art. r) el sello por el cual «ascribi­
tur quis fa:miliae Chrish>>. Ailly admite, sin embargo, la posi­
bilidad «de potentia absoluta» de salvar Dios a cualq¡uier no batJ.,­
tizado y la existencia de otros medios .-baptismum sanguinis, 
circuncisión-·- suficientes para la salvación <cde. lege ordinata», 
Con ello abre una .posibilidad es,peranzadora de salvadón de lps 
no bautizados, pero- también quedará a,bierta la puerta a la teo­
ría protestante de Ja justificación externa, al poner el· perdón de 
la culpa original y la infusión de la gracia como dos co.sas distin­
tas, fo-ctiblei por distintos caminos, unida,s sólo de jzo,lentia or<J,i-

ot 



• 

a 

.. 

i!L PENSAMIENTO ECLESIOLÓGICO DE PIERRE D' AILL Y 21 

nat1a1 • Con razón ha visto Aran¡guren, en su obra El protestantis­
mo y la moral (Madrid, 1954, págs. 50-73 : Libre albedrío, acep­
tación y potencia absoluta en la teología occamista), realizado por 
Jos reformadores de facto, lo que los occamistas admiten aq¡uí de 
posse. 

Lós cristianos no católicos. 

Sobre la necesidad de la verdadera fe y unión con 1a jerar­
qufo., además del hau,tismo según · acabamos de ver, pa,ra perte­
necer de un modo pleno a fa Iglesia, habla Ailly en su -A b brevia­
tio Dialogorurn Ockam (Códice latino n.º 14579, de 1a, Biblioteca 
Nacional de París, fol. 88 al 101 v.to.), escrita entre los años 1372 
y 1395, al enumerar las r,enas de los herejes y cismáticos, inclu­
:SO si se trata del P:a[)a. Estos no pierden el carácter bau.tismal 
--en 1a terminología moderna consagrada por Morsdorf diríamos 
•q¡ue siguen perteneciendo a la Iglesia constituci.onalmente21

-, 

pero sí pierden todas sus dignidades y beneficios, sus derechos
--,con Mo:rsdorf, su pertenencia al orden efectivo, áctivo de la
Iglesia-:

Prima poena haereticorum, sive sit Papa sive alius, est Privatio 
omnis ecc1esiJ1stj,cge praela,tionis Jj_ceJ, non caracteris (fol. 93). 

En concreto, tratándose del Papa, queda privado «ipsPfacto» 
-de la sede apostólica, teniendo que proceder la Iglesia coinó en 
,caso de <<sede vacante», pudiendo ser congregado un concilio con­
tr:a su voluntad. los mismos efectos de la. herejía tiene el cisma 
-0 «illicitus ab unitate seu universitate discessus», qµé a veces es 
más grave pecado que la infidelidad, idolatría y herejía (A polo­
,gía Consilii Pisani., en Tschackert, Peter von Ailli, ap. XII, 
págs. (31)-(41). Esta condición de hereje o cismático y e�te césar 
«ipso facto» es lo que determiná, en el terreno de los hechos, sin 

romper con el principio «Papa a nemine judicatur», la sustrac­
,ción de obediencia o declaración del Concilio de Constanza contra 
Juan XXIII. 

21 MoRSDORF: Der Codex Juris C4nonici imd die nichtka:tholl,Sch{i Christen, Mu, 
nich� 1g60 (Kan. Institut, X, Mdf. 3, Inv. núm. 8g21); Erwiigungen zur Anpas$ung des

•Codex Juris Canoniq, Munich 1960 (Kan. Instituí:, X, Mdf. 4, �nv. ,núm. 8922); EicH, 
MANN-MoRSDORF: Lehrbuch des Kirchenrechts, t. 1.0

, Paderbom 1959. 
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La herejía es el error del entendimiento ((lpertinaciter obsti­
natus contra disciplinamfidei catholicae religionis electus». Esta 
fe o verdad católica, contra la que va la herejía es para Ailly «iUa 
q¡uae a quolibet viatore de necessitate salutis actu vel habitu ex­
plicite vel implicite firmiter est credenda, quae sunt veritates: 
quae in canone Bibliae continentur vel ex hiis inmediate se sequ 
untur vel mediate auctoritate Ecdesiae deducuntur», como la 
unidad contra la q¡ue va el cisma reside en el Papa, ya q:ue «in 
eo tanq¡uam in primo capite sub Christo est Ecclesiae únio». N<Y 
obstante, esto h:a, de admitirse sólo como situación normal q¡ue 
hace que «sola ... pertinatia contra Ecclesiae caritatem et unita­
tem, scilicet quantum ad oboedientiam pa,pae, facit proprie et for­
maliter schismaticum». Como situación anormal hay que adlmi­
tir una instancia superior, la capitalidad de Cristo, para salvar 
modo existente Papa seimper Ecclesia remanet una», y esto tanto 
la unidad de la I,glesia en el caso en que el papa falte «c¡¡t1ia nullo­
en el caso de «sede vacante» por muerte del papa como en el caso 
de cisma provocado por los mismos que se llaman papas, o en la 
duda en q¡ue para Ailly puede darse una unión a la velidadera 
Iglesia por encima del ,hecho de la unión con el verdadero Eapa,.

de modo q_¡ue «illi qui in Pisano concilio fuerunt congregati non 
possunt proprie dici schismatici vel ah Ecclesi:ae unitato praeci­
si, si eorúm intentio .erat schis�am excludere et Ecclesiae unio­
nem inducere ; imo sfat quod iste qui oppositllrIIl tan pertinaciter 
affirmat etiam adhaerendo vero papae esset vere schismaticus et 
e contra alíus adhaerens intruso non esset schismaticus sed vere 
Ecdesiae unitus, ex quo paratus est verae informationi et deter-
,minationi ,Ecclesiae oboedire». 

Así ha dejado Pierre d' Ailly formulado su principio de per­
tenencia a la Iglesia en el cristiano bautizado, pero sep¡arndo de 
la verdladera fe o de la verdadern obediencia. En el caso de que 
esta ruptura sea pertinaz, se da lai pérdida total de los derechos 
-no del carácter bautismal-, incluso si se trata del Papa, que
deja de serlo. En el caso de que no haya tal pertinacia, incluso
en un caso de cisma, es posible que no haya ningún cismático
propiamente tal, con culpabilidad dividido de la verdadera uni­
dad de-la ·Iglesia22

• 

22 Lo que en realidad deniul!lcia aquí Ailly no es otra cosa que · el conflicto eritre el' 
foro interno y el externo, ya que una medida punitiva de la Iglesia puede quedar inefi� 
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Economía de la salv,aciórn. 

Al tratar del significado de la etapa terrestre de la Iglesia, 
pone Ailly de manifiesto su misión de llevar a todos los h0i111.bres 
en universalidad espacial y tem,poral a Cristo, incluyéEdolos en 
el radfo de su acción vital, completándolos en su ser de cristia­
nos, en lo que también Cristo encuentra el complemento de su 
cuerpo hasta g¡ue alcance su plenitud. 

La vida, la muerte, la resurrección de Cristo, en qrue ha de 
t0i111.ar parte el cristiano en la Iglesia, como nueva forma del vivir 
humano, tienen el carácter de acción únida e irrepetible: Por esto 
fueron historia y no mito. Sin embargo, de la participación en 
tal vida depende la salud de la Humanidad todia,. De aq¡uí que 
constituya un problema de vida o muerte para el hombre el cono­
cimiento del medio q¡ue, trascendiendo las categorí:aS de espacio 
y tiemP,O, le una a la vida de Cristo. En su Recomendat:io Sacrae
Scripturae ye Ailly en la •palabra y en el s:acracrnento las dos fuen­
tes de la vida eclesial q¡ue desarrollan, hasta q¡ue Cristo vuelva 
de nuevo, el dinamismo q¡ue ar�anca de su ,muerte y resurrección. 
D� aq¡uí parte también la distinción. entre jerarquía y pueblo en 
la Iglesia y la ordenación de la prÍilllera a �a segunda en una fun..: 
cionalidad doctrinal y santificadora. Así, dice en el citado trata­
do, al hablar del edificio eclesial : 

Habet ostium, di'Vini eloquii 'Veritatem, quae dum in se.nsus 'Va­
rios .'Vertitur, coelestis secreti cognitio, .et occulti cansilii nobis illus� 
tratio aperitur ... et per septem Christi sacramenta stabiliter roboratur. 

El año 1385 escribe Ailly un dbble tratado contra, el Canci�. 
Her de la Universidad de París, probando que le es ilícito exigir 
una remuneración al · conceder el grado de Licenciatura en Sa-

caz en el foro Í!llterno si toca a un inocente·. ·Este es el caso, del óbice que el c. 8-¡ 
COtloca juntamente con · la censura como causa de la privación de derechos en el cristiano 
bautizado, dejándolo como miembro meramente ,pasivo en la l�esia. Ailly no admite eri 
el fmo interno esta exclusión sin culpabilidad, declarando en sus conclusiones propues, 
tas en Génova tras las dudas suscitadas por la elección de Clemente VII : «Quia praesens 
schisma magna.in habuit pro utraque parte probabilfratern... non obstantibus quibuscun, 
que ,prooessibus aut s.ententiis hinc inde ab utraque partium factis, niílli qumcunque 
oboedientiam sequieintes possunt ;prqpriie dici aut esse schismatici si sint parati de sua 
veritate ailios informare et etiam aib aliis viceversa informari et verae · informationi et 
specialfrer Ecdesiae determinationi adhaerere ,et ... unionem Ecclesiae debite p�ocurare». 

23 
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grada Teología. Lo ,prueba considerandb -sim:oníaca tal remune­
ración ¡por ser de índole espiritual la potestad conferida, ya que 
e�iste µn doble dOJJ., de Dfos, ,correspondiente a dos modos de co­
n,i;qnjGación d�l .E,spírituA,anto : ·· «ut inflamans affectumii y .<t1Jt 
i,llumil;Lali!,S. intdlectuni>>. Af primer. modo. corresponden la· virtud 
y. �l �cramento. Al ,.segundo, Ja, ciencia ,.sea .cual fuere su •natu­
:rale�a, pero de un modo especial Ja,teología, ·.su gradb supremo��.

AiUy no sólo ve una comunicación. del Espíritu Santo en la 
prec}.ie�ión . sacerdotal prQPiamente dicha, sino· también en toda 
�tt,señattza. de la. disciplin'a teológica, sea ésta enseñada: por ·el 
sacerdo�e o .por ,el �gllacr, .si , bien .d[stingue . .claramente• uno y otro 
caa:npo. iste �ntido de toda enseñanza .de la Ciencia sagrada es 
1o que da el .carácter dé espiritual a la licencia. en Teología, cuya 
•naturaleza precisa Ailly en la segunda parte de este tratado, . al
:r�tfutla.r las razones dlel- adversario. La licencia para enseñar es
oonfe:rida �r el Canciller ,de la Universidad en .nombre del Papa
y es·utU,t partidpacióin en la realizacióp. .. de la misión conferida
pot Cristo a. Pedro de ia!pacentar su grey. y recolectar la mies. La
ill!IJposibilidad die. cumrplir esta misión. por sí solo personalmente,
�. lo qae determina q¡ue el Papa tenga que hacerse ayudar por
owos .. De aquí el. celo con q¡u€ lia de elegidos y el q¡ue no sólo no
deba .ex;igirles .remuneración por ello, sino que, .por el contfa,rio,
debe hacerles partici,par en los bienes de la Iglesia, ya q¡ue tra­
bajan por ella.

Para· .el. ejercicio del ministerio de la palabra se requieren dos 
con<lii,ciooes : ciencia: y misi6h, sin · que baste· t1in1guna de las dos 
por .sí sola. Acerca de la primera condición habla:· Ailly amplia­
me1;1te en los sermones, ,en q¡ue describe 1Ja, ignorancia de los sacer­
q.ótes y )prelados de su épocá que «non .legem Dei, sed légem 
múndi 'studiose scrutantm< nec in 1ege Christi, sed :tn8<gis in lege 
Jüstitliani riocte ac die meditan:tur,; 2

". Sobre la segm;1da condi­
ción, la misión, distingue Ailly una doble misión: la. q¡ue viene 
4'irectpillle11té de Dios y la q¡ue se. hace por medio de La Iglesia. 
Los· prittner,os deben probar .tal misión por medio .del milagro, 

. 2s Tr�s adversus CanceUariurn Pari�etijem: .,.Quoá nihil licea;t exigere pro gratlu 
lúentiae, en Ou PIN: Gersonii opera, .. Anvel.'es 17o6, t •. 1.0

, col, 7.23 ss.· 

24,. . Sermo de beato Be,rna.rdo,. en TSCHA.CKEJff : -Peter von Aill,i, Apéndice, juntamente 
"con Sermo 1# 1ynodo Ambiatiis� Jnvect,iva �echieli,$ y E.Pisto� �oli. Leviathan, sobre. 
él rrlii.1119 ttem¡l. 
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como en el caso de Moisés. En los segundos hay q¡ue dlistinguir 
los enviados de un modo ordinario -Obispos y presbíteros- de 
los enviados de un modo extraordinario, donde ·se cuentan los 
licenciados en Teologí:a,. La misión extraordinaria puede confe­
rirse no sólo al sacerdote, sino también al seglar, q¡ue por el bau­
tismo recibi6 la aiptitud para todo sacramento y mísi6n en la Igle­
sia. Estos, clérigos o segl:ares, son quienes deben determinar 
«scholastice et doctrinaliter» las definiciones de fe, si bien la 
determinación autoritativ:a, y judicial compete sólo a la Sede Apos­
tólica y a los Obispos. Su doctrina, tal como la expone en· su 
Apología Facultatis Theologicae Parisiensis25, puede resumirse 
en este esq¡uema : 

Definitio circa ea quae 

sunt fidei (pertinet) : 

Scholastice et doctrinaliter : 

Aucto:!tative { 

1 judidalite,, ) 

ad Doctores Tbeologos.-

auctoritate simpliciter 
suprema: 

ad S. Sedem Apostolicam.-

auctoritate inferiori 

et subordinata : 
ad Episcopos Catholicos.-

Lo qrue la pafabra enseña, ilustrando el entendimiento, es rea­
lizado de un modo sensible por el sacramento. La economía de la 
salud toma en el sacramento, exteriorizándose en el símbolo to­
mado del orden natural y determinado por Cristo como verda;­
dero portador de su 1gracia. Así define Ailly el sacramento, si­
guiendo a Escoto, como él mismo declara, en su res�uesta al ar­
tículo 3. 0 de 1a, primera cuestión de su comentario al libro 4. 0 de 
las Sentencias : 

Sacramentum est signum sensibile gratiam Dei 'Vel effectum Dei 
gratuitum ex institutione di'Vina efficaciter signans ordinatum ad sa­
lutem hominis 'Viatoris. 

25 Apología FacuZta#s Theo);ogicae Parisiensi,s circa, damna/lion,em foanu� de Mou, 

tesono, en D'ARGENfRÉ: Co!!ectio iudiciorum de twVi$ erroribus, 2.ª parte del t. 1.0, 

,pág. 75 ss. 
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Ailly trata aq¡uí de los sacramentos en general y de la dife­
rencia entre los de Cristo y Moisés, desarrollando una doctrina 
sobre su eficacia que está dentro de la línea cat6lica, si bien te­
nie11do en ,cuenta su concepci6n sobre la causalidad. Esta q¡ueda 
estudiada en el primer 1axtículo, respondiendo a la cuestión: 
« Utrum sacr�menta legis novae habeant causalitatem · effectivam 
respec:tu gratiae». 

Responde mediante tres. conclusiones. La, primera, en que se 
declara contra Sto. Tomás; es. · negativa : Ningún sacramento 
puede decirse que. sea causa de la gracia en el sentido de que 
exista en él Ull'aí virtud espiritual que sea para él principio d� 
operad6n, en la que haya un instrumento de la misericordia divi­
na y mediante la cual el sacramento sea causia del carácter u 
ornato o de cualq:uier otra dis'posici6n previa a la gracia en el 
alma. Lo mismo la segunda condusi6n en que se manifiesta con­
tra Enrique Gandtanense : Ningún sacra,mento ha de ser llama­
do causa de la gracia ¡porque asista en él «per modum spiritµalis 
¡potentiae». En la tercera, conclusión, después de distinguir una 
caus:aJidad eficiente f!ropia q¡ue se da cuando c<adi potentiam esse 
unius seq¡uitur esse alterius virtute eius et ex natura rei», como 
el calor se sigue del fuego, de una causalidad eficiente impropia 
q¡ue se da cuando te.ad .potentiaesse unius seq¡uitur esse alterius, 
non ta_men virtuite eius nec ex natura rei, sed ex sola voluntate 
a1terius», como ocurre entre el. mérito y el premio ; dice : Los 
sacramentos de la Nueva Ley no son causa en el primer sentido

,. 

pero sí en el segundo. Prueba esta conclusión porque la gracia 
no se sigue a la potencia de los sacramentos por virtud de ellos, 
sino s6lo por virtud de . Dios que obra en ellos, procediendo éste · 
seguirse la ¡gracia no «ex natura rei»; sino por ordenaci6n divina 
·«q¡uia solum ex eo seq¡uitur gratia ad praesentiam sacramento­
rum q¡uia Deus sic instituit q¡uod non conferatur gratiá nisi posi­
tis sacramentis et ipsis positis conferatur» .

. Razonemos estos puntos. El P. Aldama, S. J., en su Theoria 
generlJ;lis sacramentorum enumera entre los .adversarios de una 
causalidad! sacramental propiamente dicha a d' Ailly entre otros 
autores de los siglos XIII, XIV y XV, interpretando su teoría 
como si pareciese signitfi.car que no admiten otra fuerza en el sa­
cramento. g¡ue la de.la condjci6n, no dela verdadera causa. Con­
fiesa., sin embargo,·. Aldama : «Res taimen n011 est certa» y ofrece 
como posible otra interpretación que vería. en estos autores la 

.. 



• 

... 

l'lt PBNSAMll!NrO . BCLBSIOLÓGICO DB - PIBRRI! D' AILL Y 2¡ 

afirmación, de· una· verdadera causalidad moral «quatenus posito,. 
sacramento sit vera :r.atio pr032ter qiuam solus· Deus prodttcat gra"­
tiam» 26

. Esta nos ,parece la-interpretación auténtica del piensa •. 
miento de Ailly. Ciertamente no admite una causalidad física. 
instrumental con\o Sto; Tomás, lo q¡ue confirma aún en los coro­
larios qrue <leduce aI final del ar.tícu,J:e contra Sto. Tomás y en. 

· toda la exposición de su doctrina. Pero por la explicaci6n de la
segunda conclusi6n • contra ,Enrique· Gandanense - y por la limi­
tación que hace en la e�plicaci6n :·de su propia sentenda de esta.
clase _de causalidad a los actos de voluntad, no siendo posible en
el orden natural, se ve ,que no se trata de mera condición, sino de
auténtica causalidad moral, en cuanto que la colación del· sacra­
mento es •causa de q¡ue Dios produzca la g,racia : ..

Ex- quo sequituf Primo quod causa sine qua no-n debei absolute et· 
simPlü:iter efici causa quia .Prqj)rie non ést causa. Secundo sequitu'I' 
quod. in nat11-raljbus non reperitur ·aliqua causa sine qua non respectu. 
alicuis effectus, sed in volun.tariis- bene reP,eritur talis causa, quia in,. 
naturalibus semP,er ex natu.ra réi sequitur effectus sed non in valun­
tariis ... Ad potentiám sacr'timentórum ex virtuté i'psórum non sequitur­
gratia, sed solum ex 'V--irtute alte_rius, scilicet Dei #c agentis. Nec talis.­
secue.la est ex natura rei sed solum e.;c voluntate libera Dei. 

; .• .: ' . ; "' •. . : ' 

Todo e,sito se <!onfirma por la comparación que establece. al de­
finir_ la «causa sine q¡ua non» entre la causalidad sacramental y 
la_ ordenaci6n del mérito al premio, �egún hemos visto. H0¡blap_-­
do Ailly de, la predestinación, distingue un doble modo.: activo,. 

la voluntad divina,, y pasivo, el efecto de tal voluntlld. Conside­
rando la predestinación en esite segundo modo, -afirma AH!y que· 
puede concederse q¡ue se d� alguna causa de la- misma «sumendo 
causam im¡proprie et lalíge», ya que. «de lege ordinatan -aunque 
no «ex natura reiii- puesto un mérito se sigue un premio, sien­
do el 1mérito y la gracia causa en este sentido de la predestina, 
ci6n21

• Hay, por tanto, verdadera causalidad! moral en los sacra-

28 ALi>AMA, S. J.: T. g. sc¡cra., en Sc¡crae Theologiae Summa, t. IV, Madrid (BAC)� 

21 Primum Sententiaru,,n,, q. 1.2, a. 2. Ver sobre este punto en Ailly: 
VIGNAUX: fusüf; et predest. a,u XIVe s-iecle; SoiÜLER: Pr&k.sti.mtion, S-ii&de 

und Freiheit bei G. v. Rim,jm, Stuttgar.i: 1934; FECKEs: Die R.echt.sfemgun-gilehr,: des, 
G. Biel und ihre SteUung i.nnerhalb der ,wminal. Schule, Mün.ster 1925. 
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mentos, como la hay en la ordenaci6n del mérito al premio, aun­
�ue teniendo en cuenta el voluntari�mo de Ailly siempre haya de 
•entenderse esto «de Eotentia Dei o:tdinata» .

.Jerarquía y pueblo en la economía de la sa,lvaci6n. 

Si sólo una inclusión en el radio de acci6n vital de Cristo, la 
,cual sólo puede venir de arriba, de Dios, da .la pertenencia a la 
Iglesia y el desarrollo del miembro de la Iglesia por medio die la 
ee9municaiei6n ,mediante la palabra de la ciencia divina y el ro­
hustecimiento de la vida rpG>r el sacramento; si esto sólo puede 
ser reafo�ado por la Iglesia, ya que la acción de Cristo no es mito, 
,sino historia y por tanto irrepetible ; de aquí la necesidad de una 
-estructura jerárquica en la Iglesia por la que participe una jerar­
q¡uía visible en la capitalidad invisible de Cristo. Como hemos 
visto, tanto la predicadón , como. el sacramento. requieren en el 
ministro .a,ptitud y misión. Y esta misi6n ha de ,serconféridla por 
Dios o por el Papá, inmediata o uiediatatnente. De aq¡uí nace la 
-distinción entre pastores o guías en la Iglesia y puebfo. 

Un doble extremo vicioso hay que evitar aCestablecer esta 
·dis,tinci6n. Por una parte el de los protestantes, que insisten en
la acción trascendente de Dios, del Espíritu Santo, en la forma­
eión die los fieles, de tal modo que el 'Espíritu Santo y los fieles
bastan para constituir la Lglesia; Congat resumé esta posición
en el binomio : Dios trascendente-fieles. La Iglesia es la asam­
blea de éstos2ª Por otra rparte, el de quienes de tal modo exage­
ran la jerarquía, que llegan a reservar para ésta· el nombre dé.
Iglesia. Contra esta segunda actitud se· manifiesta Ailly en su
•Quaestio in V esPeriis, al aclarar el concepto de Iglesia :

Alío moiio sumitur specialiter Pro tata congregatione clericdmm, 
et sic nunquam accipitur in te;xtu Scripturae di-vinae, sed e:lerici no­
men Ecclesiae aPProPria-verunt ad se ipsos -vocantes se Ecclesiasticos. 

Por reacción contra el error 1�rotestante, asume más tarde 
casi totalmente la problemática estudiada en los tratados cat61i­
,cos De Ecclesia, esta estructura jerárquica. Este unilateralismo 

28 CoNG.AR: Vraie et fausse réforme dan� l'Église, 1950, parte 3.ª, y Jalon$ pour

- JU»!! Theologie du, laicat, París, Unam Sanctam, en cuyo captulo 2.0 ex¡pone de nuevo este

encadep.amiento.

-
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se va venciendo con la· cr�ación de una teología del laicado sin 
q¡ue falten tampoco exageraciones, dentro del campo católico, e:i:l 
este punto, dé 'tal ,modo que se podría establecer un cierto para­
lelismo y semejanza entre la situación de los siglos XIV y XV,. 
en el renacer del Derecho Romano, que ponfa:1 la potestad en el 
pueblo, y lás·tendencias democráticas de nuestra época. Conven­
cido de este paralelismo he -querido plantear y enjuiciar este pun-­
to de la doctrina de Ailly a· la luz de las · diversas oorrientes de 
modernos teólogos y canonistas católicos, eligiendo tres de sus, 
más significativos reperesentantes : Congar; Q.; ·p., Rahner, S. J.,
y Morsdorf. 
· Co�gar distingue en el cap; 2.0 de su ·obra Jalons ·p_aur une·

theologie du laicat -dos aspectos de la Iglesia, distinción que ya 
esbozara en sus obr� anteriores Vraie et fausse réforme dans
l'Eglise' y Chrétiens désuni.s : «la communíon de:s fideles» y 
«l'appareil acdésial». La comunión de los fieles-societas :fide-­
lium- e,s el objetd-mismo a salvar, Heilsgerneinschaft, elegida. 
por Dios. La institución o estructura -· Sacrament11l,n, tomado­
en sentido· lato-.- e-s·el conjunto de medios ordenados a esa salva­
ción, Heilsanstal't. El sacramento precede .a. su fouto, la comuni-:­
dad. En él incluye Congar el depósito de la fe; de los sacramen­
tos y los poderes·· apostólicos correspondientes . a su administra-­
ción, toda la forma. visibkde la ootividad, q11edando en la .comu­
nidad la forma visible de la vidla. Con ello el principio j€tárquic0, 
q¡uedá separado· 4e1 :eríncipio de comunidad e incluído en, la· es--
tructúra eclesial, · ' · · · · · · 

Kar-1 Rahner, S. J., en su estudio Vber das Laiengpostolat
(en Schriften zur Theologie,·t. 2.0

� Einsiedeln, ·1955, pág. _340, 
ss.), separando el poder jurisdiccional, la misión, del-orden, esta­
blece la diferencia entrre clero y laicado, no ·átendiendo al «Art 
der übertragu11g», sino sólo atendiendo al contenido, «Inhalt ·des. 
übertragenen». Parece no yer Rahner que se trata de dos esta­
dos distintos, de dos clases de personas dentro de lá Iglesia, como­
•distingue el C. J. C. en el c. 948 :

«On:l� ex Christii institutione clericos a laicis in Ecclesia distin-­
guit ad fidelium regimen et oulttliS divini ministerium.» 

Ecclesia docens. y ecclésias di_scens, guías y pueblo, son. dos.. 
órdenes distintos de personas _g_¡ue surgen de dos sacramentos dis-
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tintos al imprimir su carácter en el que los recibe: bautismo y 
,orden. 

--

Coméntando Morsdorf en su Lehrbuch des I<..irchenrechts, los 
.ce. 107 y ro8 del C. J. C. para establecer la distinción entre déri­
qgos y laicos, recurre al citado c. 948, estableciendo una distinción 
y una ordenación del uno al otro en los estados·. eclesiásticos : La 
diferencia entre el bautismo y el orden está en que el segundo de 
,estos sacramentos no dice relación a una adquisición personal de 
Ja salvación e11 quien lo recibe, sino a la comunicación de la capa­
cidad espiritual ;para representar visiblemente a Cristo en su 
capitalidad eclesial invisible. Consecuente después con su prin­
,cipio estructural de la Iglesia como «Hau¡pt-Leibes-Einheit», es­
tablece la relación de ordenación de un esfado al otro ha..sándose 
-en las palabras del canon «ad fidelium tegimen et cultus divini 
,ministerium»29

, precisando ,cómo la preminencia del ordenado sig­
nilii1ca esencialmente servioio a1 La comunidad, con lo. q¡ue la dife­
_rencia entre clero y pueblo, nacida de la ordenación, no separa, 
.sino que, por el contrario, une con un nuevo carácter sacramen­
:tal ál ordenando a la grey al encomendarle una función respe<;:to 
a ella. En esta línea ha.y que colocar la. respuesta de Ailly. 

Ailly distingue una doble estructura en la Iglesia : jerarq¡ufa 
y cuerpo de la Iglesia. La primera está en función• de la segun­
.da, siendo su misión servir en su régimen pastoral y cultual. 
Esta ordenació11 de los diversos estados eclesiales al servicio _de la 
.comunidad, es lo que aúna los diversos miembros y funciones, 
constituyendo un todo unido, el cue11po de Cristo, como hemos 
visto ya anteriormente. 

Tanto Tschackert como Sa.lembier han reconocido rectamen­
te esta doctrina en Pierre d' Ailly y ello en la doble vertiente que 
proponíamos: como intérprete de la Saigra.da Escritura y minis­
.tro de la predicación de la palabra y . como dispensadora que es 
Ja jerarquía de los . .sacramentos. 

Tschackert, al resumir fa importancia de la obra de Ailly, 
-dice en la página 3 2 r de su libro Pe ter von A illi, acerca de su
· concepción sobre la jerarquía de la Iglesia : «Dass die Kirche in

29 MIGUELEZ, en la edición del C. J. C. de la B. A. C. (6.ª edición, Madrid 1957), 

otraduce así el citado canon, amin<l1'ando el sentido fina,! de la pro¡posiició.n latina ad: «Poc 
institución de Cristo, el orden se¡para en la Iglesia a los clérigos de los seglares en lo 

;tocante al régimen de los fieles y aJ servicio del culto divino». 
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den Augen Ailli's wesentlich hierarchiseh organisierte Sacra­
mentsanstalt war, ist zur Genüge erwiihnt. Um diesen ihren Oha­
rakter darzustellen, hat er in durchgangigem Ansahluss au Oc­
cam viel unfruohtbare Geistesarbeit angewandt; das ganze vier­
te Buah der Quiistionem und die Schrift über die Sacramente 
sind diieser Auf,gabe gewidmetn. 

Y en su obra Petrus Alliacenus de Ecclesia quid docuerit (V, 
de ordine sacerdotali eiusque potestate, página 24) dice expresa­
mente: «sine eo ipsam Eoclesiam illam non constituir conceden­
dum est. Per quem enim, iquaesumus, fides illa infunditur qua 
homines catholicas veritates cog,noscentes Ecclesiae membra sint, 
nisi per sa,cerd'otes ? Porro, nonne fortasse una ex 'Ueritatibus istis 
catholicis haecce sit, a Ohristo constitutum esse in Ecclesia or­
dinem sacerdotalem? Et re vera Alliacenus id voluit ... Neq¡ue de 
hierarohiae ,gradibus q¡uidq¡uam a doctrina tum usitata Alliace­
num aberrasse putamus». 

Sólo interpretando el protestante Tsohackert el primado pon­
tificio en dimensión exclusivamente temporal ve en este punto 
la doctrina de Ailly lejos die la católica: ccNihilominus a syste­
maite papali longe alienus erat: Non enim potestatem ecclesiasti­
cam temporalem, sed mere spiritiialem, non dominium, sed so­
lum ministerium esse docuit». 

Asimismo enseña Tsahackert en la página 13 de esta misma 
obra que la jerarquía de la, Iglesia es para Ailly la intérprete de 
la Sagrada ,Escritura y desi,gnadora del canon de sus libros, lo 
q¡ue afirma de nuevo en su obra Die Entstehung der lutherischen 
und der reformierten Kirchenlehre (Gottingen, 1910), al hablar 
en su pá:gina 2 5 de la :preparación de la Reforma en su aspecto 
eclesial-soteriológico. 

Salembier resume así esta doctrina en su obra Petrus de A llia­
co (Insulis, 1886, páginas 242 ss.) : <cDe necessitate Summi Pon­
tilfi.catum et univen,alis episcopi nunquam duibitavit Alliacenus, 
neq¡ue in hoc secutus est Occami pesimas opiniones. Primatum et 
hierarchiam non negavit, uti Ma1rsilius Patavinus cuius opera 
.probabiliter non novit. .. In Petro eiusqrue haerediibus plenitÜdi­
nem potestatis et iurisdictionis a1gnovit». 

Las potestades q¡ue C<leguntur in Evangelio a Christo suis 
Apostolis et discipulis pro ipsis et eorum successoribus, minis­
tris ecclesiasticis, fuisse collataen, según declara Ailly en su tra­
tado De Ecclesiae, Concrilii Generatis et Romani Pontificis aJ,/,_c-
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toritate
ªº escrito durante el Concilio de Constanza en 1416, son 

seis: 
r. ª La potestad de consagrar «g;uae interdum dicitur cha­

racter vel potestas ordiinis». Fue conferida por Cristo a sus Após­
toles al decirles «Hoc facite in meam comrnemorationem». 

2. ª Lo potestad de administrar los saicramentos especialmen­
te el de la penitencia. Se refiere a la «potestas clavium» o juris-
dicción «in foro cons,cientiae». 

--

3. ª La Eotestad de predicar la palabra, de Dios, que les dio
el Señor al decirles: «euntes praedicate, etc.». 

4. ª La potestad de corrección judicial «in foro externo» por
la q¡ue «timore poennae» se ,corrigen ciertos pecados, que -van «in 
scanda1um Ecdesiae» hasta ser considerado e1 pecadorr que no les 
oiga «sicut ethnicus et publicanus». 

5. ª La potestad de disponer de los ministros en lo que toca
a la determinación de su jurisdicción eclesiástica. Esta potestad 
fue conferida a Pedro y sus sucesores, poseedores de la jurisdiic­
ción universal de 1a Iglesia, exclusivamente, en contraposición 
a las demás q¡ue fueron comunes «et q¡uasi pares» a todos los 
Apóstoles. 

6. ª La potestad de recibir los bienes necesarios para la vida
de los ministros, die aquellos a q¡uienes sirven espiritualmente. 

Expuestas estas seis potestades conferidas -por Cristo a los 
di$pensadores de sus misterios, expone d'Ailly en la tercera con-. 
clusión de este tratado, casi con las mismas palapras q¡ue Mors­
dorf, el principio eclesial supremo de la unidiad de cabeza-cuer¡po: 

Tertia conclussio sequitur e,2e Praedictis: qu.od sicut Apostoli et 
discipuli, sic EPiscopi et Presbyteri, Ecclesiae ministri, a Christo in­
mediate potestatem ecclesiasticam suscePerunt "in aedificatfonem cor­
poris Christi" tan.quam ab eo qui solus est proP·rius et· ma:xime caput 
Ecclesiae. ·ramen nihilominus Petrus, et quilibet eius vicarius Pon­
tifex Summus, potuit dici caP·ut Ecclesiae in quantum Pricipalis est 
inter ministros, a qua tan.quam a Princip,ali hierarcha et architecto 
aliquo moda dependet toitus ministrorum ecclesiasticus ordo. 

Acerca del dominio tem¡poral de la Iglesia rechaza Ailly por 
un lado el error de los Waldenses, que niegan a todos los suceso­
res de los Apóstoles, se trate del Papa o de los Prelados, el dere-

ªº Púli>licado por VoN DER HARDT: Magnum Oecumenicum Con¡¡tantien¡¡e Conci� 

lium, "Frankfurf y Leipzig 1697,1700, t. 2.
0

, VI, pág. 15 ss.

•
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cho a todo dominio en cosas temJ20rales por reEugnar a la digni­
dad eclesiástica, tanto que a partir de la donación hecha por el 
Emperador Constantino comienza la Iglesia romana a dejar de 
ser la Iglesia de Dios. No deja, sin embargo, de rechazar también 
por otro lado el error de los Herodianos, llamando así la doctrina 
de aquellos que, como Herodes, consideraron que elreino de Cris­
to habría de ser de orden terreno, temporal, de donde deducen 
una jurisdicción universal del Papa como Vicario de Cristo en 
la tierra que se extiende no sólo a los bienes temporales donados 
a la Iglesia, sino también a todos los sujetos a los príncipes secu­
lares. ,Entre ambos errores extremos sostiene Ailly el siguiente 
medio: «Quod Papae et proelatis Ecclesiae non repugnet haberé 
dominium in temporalibus et iurisdictionem, contra primum erro­
rem. Nec tamen eis debetur per se ratione .status sui, in q¡uantum 
sunt vicarii Christi, et Apostolorum successores, contra secun­
dum errorem. Sed eis convenire potest habere talia, si eis ex de­
votione collata fuerint, vel aliunde iusto titulo acq_ruisiverint». 

De aquí deduce Ailly el poder y derechos de las naciones y 
sus príncipes en el Concilio de Constanza, dado el que los intere� 
ses políticos y temporales hacen del Cisma un asunto no mera­
mente eclesiástico, desarrollando toda una doctrina sobre el papel 
de los príncipes y del pueblo cristiano en el Concilio y, en gene­
ral, en la Iglesia, q�e expone en su Oratio de officio Imperatoris, 
Papae, reliquorumque in Concilio Generali, publicada también 
por Von der Hardt (o. c. VIII, ap. del t. r.º, pág. 436 ss.). En 
ella comenta Ailly el texto «Erunt signa in sole; luna et stellis», 
considerando, según el uso de su época, «in sole, signa praesi-
dentiae pastoralis ... in papali sublimitate», «in luna, signa pru.;

dentiae temporalis ... id est Regali seu Imperiali maiestatí», «in 
stellis, signa assistentiae specialis et oboooientiae filialis», don.de . 
comprende a todos los fieles. El PªEel del Rey y del Emperador 
en el Concilio es «non quidem ut iprae.sit sed ut prosit, non ut 
spiritualia et ecclesiastica negotia hic tractanda, regia auctoritate 
defi.niat, sed ut ea, quae synodali determinatione definita fuerint, 
sua Eotestate deffendat. Non denique quasi sua intersit, synoda­
lia decreta statuere aut statuta confirmare, sed ea potius reve­
renter conservare et ad eorum obsetvantiam superbam inoboedien­
tiam et contumatiam suo temporali gladio coercere, volens in hoc 
exeniplum imitari religiosissimi principis Constantini». El pa­
pel de los fieles no se ha de reducir a la sola obediencia «sed etiam 

• 
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ut eum (al Pontifice) sua virtute multiplici influendo circa ea 
q¡uae hic agenda sunt», actuación que reduce a tres puntos : 

Tertto ac decreta exequendum. 
Secundo ad consultata decernendum. 
Primo ad dubia consuelendum. 

De estos principios deduce también Ailly en su cuestión 
Vtrum indoctus in Iur.e Divino possit iuste praeesse in Eccl'esiae 
Regno (en Du Pin, Gersonii opera, t. r.º, col. 646 ss.) su res­
puesta a la. cuestión sobre la preferencia entre juristas o teólogos 
cua1ndo se. trata. de elegir. Obispo,. tachando como un error la afir­
maci(m d� aquellos que dicen qJUe al oficio de los Prelados corres­
ponde más la doctrina del derecho humano civil y canónico que 
la Teología o doctrina del derecho divino, error q¡ue sigue la Sede 
AJpostólica en su tiem;po eligiendo más legistas -y canonistas q:ue 
teólogos paira las prelaturas eclesiásticas. Y es que consecuente 
con la exclusión del régimen que no sea de lo sagrado en la je­
rarquía eclesiástica, las funciones de los Prelados quedan redu­
cidas a dos, ambas relacionadas con la ciencia sagrada:· Magis­
terio y Sacerdocio, distinguiendo en ambos una potestad radical 
y una misión, q¡ue en el sacerdocio en concreto reciben las deno­
minaciones de orden y juri,sdicción, no admitiendo en esta distin­
ción entre ord'en y jurisdicción dos órdenes distintos, sino dos po­
deres de . una1 misma función de la Iglesia, contra quienes llegan 
a colocar en la Iglesia tres oficios : Predicar, santifica:r y gober­
nar, con tres órdenes de pptestad ,que corresponderían a la deter­
minación de tres funciones distintas por tres objetos distintos. 
Esto no lo admite Ailly y parece ser que históricamente la distin­
ción entre orden y jurisdicción como dos poderes de la misma fun­
objetos propios en lugar de como dos poderes de la misma fun­
ción sacerdotal de la Iglesia, tiene su origen en la pérdida de la 
costumbre que se tuvo siempre en la Iglesia hasta el siglo XII 
de la, ordenación relativa. En la ordenación relativa se ordena a 
un sujeto para una grey. En la ordenación absoluta se confiere el 
sacramento independientemente de la jurisdicción. Es esta poste-. 
riormente la que pone una ,grey para un ordenado, con lo q¡ue se 
acentúa la potestaéll de régimen como distilllta de las otras dos11

• 

31 Ver sobre" esto: KLAUS Mo&SPORI': Weihegewalt und, HirJ.ey¡gewalli in A,b¡ren• 

zung und Bezug, en «Miscelánea Comillas», XVI (1951), 95-I!o: Die E;n.t;wickJung der 
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El problema del mal y las reformas en la Igles:ia. 

Ailly contrapone el gozo actual de la Iglesia, no pleno, al 
:final, beatífico, porque la visión de Dios por la fe, que da la pre­
,dicación de la palabra, es oscura y la donación por el sacramento 
,es sólo incoación de la q:ue se dará en la, gloria. De aqruí que la 
Iglesia en su etapa terrestre sea aún. una Iglesia-en-espera, defi­
nitiva en la tierra y, ein este sentido, final (escatológica, relativa­
:mente) pero aún no de un modb ab�oluto, por a$pirar a su etapa 
final ultraterrena. Y a entcmces se insinuabá en Ailly otra carac­
terística de la etapa terrestre de la Iglesia, al decir que compreu­
·de buenos y malos, causa también de que su gozo no sea pleno,
•causa también de la lucha que le da el nombre de Ecclesia mi,li­
.tc,,n,s : la luoha contra el pecado y el error.

Esta lucha hace que la I,glesia se vea a sí misma manohada,
�negra, entre tribula,ciones, al mismo tiempo que hermosa en la
r:iq¡ueza de los dones de Dios que acabamos de ver. De aquí que
1a Esposa clame en el Cantar de los Cantares:

Nigra sum etc. Vo.x est sponsae adulescentulas exhortantis, et 
eas ad Passionum tolerantiam et perseverantiam inducentis et mur­
mur blasphemantium conpescentis. Quasi diceret: Vos vultis mecum 
in cellaria in.troduci. Non ergo vos terreat tribulatio, quia et ego ni­
gra sum, scilicet exterius tribulationibus et praessuris; sed formosa, 
scilicet interius virtutum decoramentis... Vel n,igrd in aliquibus ves­
tris, scilicet in perversis, sed formosa in fidelibus et iustis ... Sic ... 
Ecclesia quasi nullum habens hic habitaculum semper est in militia 
et ventis tribulationum e . .xposita . 

. .Zweigliedrigkeit der kirchlicheu Hierarchie, en Münchei;ier Theologi§c� Zeitschrijt, III 
•{1952), 336 SS. 

J. FucHS: Von Wesen der kirchlichen Lehrgewalt, t!esis doctoral presentada en
.al Universidad de Miinster (¡94-6). aún .no impresa,. Ejem¡pfar en el lnsitituto de Derecho 
•<;:anónic<;> de la. Uni�tS;i�d de Munich. 

L. M. DE BERNA!l.PIS: Le .due potestá e le due gerarchia della chi.esa, 2.ª ed. 
"Génova, 1946. 

M. KAISER: Die Einhe# der Kirchengewalt nach dem Zeug-11.is des Neuen Testa, 

mentes und der Apo$tolischen Viiter, en Münchener Theologischen Studien (Ka,nonistis, 
,che Abteilung), HI, München 1956. 

Sobre el ,punto de vista de AiUy, ver sus cuestiones in Vesperiis y de Resumpw. 

.. donde tantas veces afirma. la doble potestad -de Ma�sterio y de Sacerdocio- negando 
exipresamente un ¡poder de gobierno que no sea el de jurisdicción ordenado a la comuni, 

,cación y limitación de ésta en la distribución de los ministros sagrados. Ver también la 
obra de TscHACKERT: Petrus AUiacenus de Ecdesia quid docuerit, sobre todo donde 
habla del sacerdocio. 

ll 
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Contando con esta realidad del mal, del pecado y del error, 
establece Ajlly en la Iglesia, como uno de los oficios de los Prela­
dos. el velar contra e1 error y el pecado, y la necesidad de refor­
mas en la Iglesia ],)ara la conservación de la verdad y santidad,. 

en la que incluye la unidad, incluso externamente, visiblemen­
te. Tamfüén para adaptarse en su desarrollo espacial y temporal 
ai las exigencias de los-distintos territorios y de las distintas épo­
cas, tributo exigido :por su catolicidad o universalidad. 

En su sermón de -Navidad de 1385, en que considera Ailly el 
origen de la Iglesia en la unión de lo creado y lo divino en eI 
surgir de la tierra la verdad del salmo ,84, expone primero el ori­
gen del error y del pecado parn contraponerle su victoria por el 
Verbo Encarnado. Dios, q1Ue hizo al hombre recto, según el cap .. 
7 del libro del Eclesiastés, sólo comunicó el biein. Entonces sur­
gió la verdad. Pero el hombre pierde estos dones celestes Eºr e1 
mal de la desobediencia de Adán. Así se expulsan el hien y la ver­
dad de la tierra, dándose. origen a1l mal y - al error, al salir del 
plan de Dios dividi,€mdose, separándose del Sumo Bien y de la 
Suma Verdad. Lo mismo expone en su Sermo secundus in Syn-0-
do Cfl,merac.ensi. 

Esta lucha entre bien y mal, eJI1tre error, y verdad impregna 
la historia de la, Iglesia en su etaipa terrestre, como realizadón de 
lo santo en luoha contra el mal (Recomendatio Sacrae Scrip­
turae). 

En sus tratados escritos en 138o para la obtención del grado­
de doctor -Vísperas y Resumptai- ha visto Ailly esta lucha que 
ha de librar la Iglesia contra el mal y el error en relación con 
la promesa de i,ndefectibilidad · heoha por Cristo. Establecidas las 
varias a1cepciones de la palabra Iglesia y un doble modo de con­
formarse a la ley de Cristo : por el entendimiento, al que corres­
ponde la fe, y por la voluntad, al que corresponden la esperanza 
y la caridad; contraEuesto a1 un doble mod!o de deformarla --he-· 
r�jía y pecado contra la unidad-; prueba Ailly tres coodu­
s10nes: 

r. ª «Ex sacra Scdptura convincitur qruod semper est aliqua
Ecdesia quae Christi lege reguleturn . 

2. ª ((Ex sacra Scrirptura non convincitur quod semper est
aliqua Ecclesia particularis q¡uae Christi legis- regulae cOlllfor­
metur». 

3.ª ((Ex sacra Scriptura convincitur q¡uod semper est aliqua
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universalis Ecclesia iquae nunq¡uam Christi legis regulae diffor­
metur». 

En lai declaración entiende la palabra semper como «a tempo­
re Christi usq¡ue ad consummationem saeculi», haciendo constar 
,que esta prerrogativa de la perseverancia en la verdad y eri el 
bien es patrimonio no sólo. de la estructura eclesial, como dirá 
hoy Conga,r, sino también de su vida externa y visible, en que ba 
de estar dotada la I,glesia siempre de la verdad, santidad y uni­
dad que encierra la regulación de la ley de Cristo, si bien esto no 
ha de cumplirse necesariamente en cada Iglesia particular, qrue 
es defectible y reformable, sino en la Iglesia universal, qrue siem-
pre contará con un número de fieles y santos. 

De la indefectibilidad como patrimonio exclusivo de la Iglesia 
Universal y no de cada Iglesia ¡particular ni de cada corporación 
eclesial, nace la necesidad de las reformas en la Iglesia. En su 
Invectiva Ezechielis contra pseiidopastores (Cod. Lat. 3122 de 
la Bibl. Nac. de París, fol. 76 vto. ss.) ha visto Ailly eñ la, co­
rrupción de los pastore1> de la Iglesia de su tiempo la causa del 
Cisma. Porque aquellos no buscaron el bien de lá grey, sino el 
propio, la grey quedó dispersa y dividida, contendiendo los fieles 
unos contra otros en horrible cisma. De aiquí deduce la necesidad 
de la reforma para la unión, de tal modo q¡ue no pueda darse «nec 
vera unio sine reformatione nec vera reformatio sine unione». 

Conforme con estos principios propone Ailly en sus epístolas 
a Juan XXIII y en sus Capitula agendorum in Concilio Gene­
rali Constantiensi sus programas de reforma, que recoge de nue­
vo en la tercera parte de su tratado De materia Concilii Genera­
lisª2 . Hablando de la reforma de la Iglesia total, «circa totum 
cor¡pus Universalis ,Ecclesiae», propone q11e se celebren concilioS 
con frecuencia ya q¡ue «experientia docet qruod propter defectum 
conciliorum et maxime generalium totius Ecclesiae, quae sola 
potest audacter et intrepide omnes corrigere, ea mala q¡uae uni-

32 Las epístolas, publicadas por Du PIN: Gersonii opera, los CQ.pitl,lla;, en FINKll,: 
Acta Concilii Constanciensis, ¡pág. 548 ss., y en VoN DER HARDT: Magnum Oec. Con#. 
Conci1ium, atribuyéndolas a Zabarella, De materia Concilii Generali;;, en el apéndice de 
fa obra de MELLER: Studien z.ur Erkenntnis!ehre �s Peter von Ailly. Sobre el verda, 

clero autor (Ailly) de los Capitula vter: FINKE, o. c.; TscHACKERT, Pet.er VOtl Ail!i. 
pág. 166, nota 1; SALEMBIER, Petrus de Alliaco, p. XXXI; KEHRMANN, Die CQ.Pi:JA agen, 
dOTUm, en Historische Bibliothek, XV (1903); RoHDE, Verjasser und En�tehuogit.eit 
der Capita agendorum, en Ze#schrift. f,ür Kirchengeschichte, XXXIV (1913), 169 ss. 
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versalem tangunt Ecclesiam diu remanserunt impunita et adeo 
creverunt et inveterata sunt, ut tandem multa et injusta et ini­
qua, sub praetextu fixae et corruptae consuetudinis licita repu­
tentur». Más aún, añade después, «si Concilia saepius celebrata 
fuissent, verisimile est qfl.los hoc nefandum schisma non tan di11 
perdurasset, .nec forte schisma graecorum. Unde huiusmodi 
schismatibus debuisset cito per Concilium Generale providere)) .. 

Sobre lai cabeza de la Iglesia -el Papa y la Curia Romana­
prqpone : «Primo tollendus esset ille detestabilis abusus a quo, 
praesensschisma originem travit, scilicet q¡uod una natio sive reg­
num, aliqfl.lando, ultra aliquando citrn montes, in scandalum resi­
duae christianitatis, ita diu Papatum tenuit ut possit dícere : he­
reditate EOSsideamus sanctuarium Dei. Quocl quam detestabile 
sit praecipue in Pa:eatu, ostendit ille qui ait : In veritate comperi: 
g¡uod non sit personarum acceptor Deus». Para evitar esto y para 
conseguir un mejor conocimiento por parte de la. Curia romana 
de las diversas costumbres y necesidades de cada provincia, con 
el fin de atenderlas y adaptarse mejor a ellas, pide Ailly que los. 
cardena1les sean elegidos de los más diversos relnos y provincias. 
en igualdad ae número, Termina proponiendo que se disminuyan. 
10$ gravámenes de la Curia Romana, sobre todo en tres puntos: 

1. º <(Contra magnitudinem et multitudinem exactionum».
2.

0 ((De multiplicatione excommunicationum». 
3. º «In onerosa multitudine statutorum, canonum et decre-,,

tailinm, et maxime illorum quae viderentur ad graves poenas et 
praecipue ad mortales culpas obligare». 

Acerca de los prelados propone entre otras cosas : «Per sin­
gulos annos parochias suas cum frustuoso affectu visitent, qui 
potentes et tiraillnos populi opipressores arguant et corripiant, qui 
d:ivinis Scripturis studeant et -non scientiis practicis et litigiosis, 
totaliter inhaereant. .. Item ,quia praelatis de divino cultu specia-, 
lis cura esse debet, circa huiusmodi reformationem quae neces­
saruia est providendum esset quocl in divino servitio non tam one­
r�a prolixita15, q¡uam devota et integra brevitas servaretur, q¡uod 
in ecclesiis non tam magna imaginum et picturarum varietas. 
multipl:icaretur, q¡uod non tot nova festa solemnizarentur, quod 
non tot navae ecclesiae aedificarentur, q:uod non tot novi sancti 
canonizaren tur ... ». 

Pide también Ailly q¡ue se evite la multiplicad6n excesiva del 
número. de 6rdene1, religiosas por conducir -a muy diversas y a 

... 

.. 
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veces contrarias . costumbres,· así como a· la soberbia · valoraci6n 
de un estado sobre otro, juntamente con la reducci6n de privile­
gios «in praeiudicium Ordinario,.-um ab eorum subiectione, iuri di­
vino consona», por la exención q¡ue tales privilegios si:gnifican. 

Respecto al pueblo y sus 1:príncipes, g,ue moderen sus costum­
bres y que «mittantur ad generalia concilia, non ad onerandum 
et oonfundendum, sed .ad ,honorandum et confortandam Eccle­
siam et ad ea quae ibi decreta fuerint (quantum in eis est) exe­
'1ruend1am». 

3. º LA coNSUMACIÓN EN LA GLORIA : EccLESIA TRIUMPHANS.

Escatologismo y Teología de la Historia. 

A través de la exposición del pensamiento de Pie,.-re d'Ainy 
sobre el origen de la Iglesia y lai etapa de su vida terréstre he­
mos visto constantemente una ordenación escatológica. La valo­
ración de esta realidad! como Ailly lo ha hecho desde el punto de 
vista comunitario-eclesial.da una fuerza, y un sentido a la.vida del 
hombre sobre la tie,.-ra, poniendo los pilares fundamentales para 
la elaboración de una Teología de la Historia. RalY ,q¡ue evitar al 
tratar esta cuestión el error de ciertos protestantes .que con su es.,. 
catologismo extremo llegan a nega:r la reaJización del Reino de 
Cristo ya en la tierra, por un lado, y el de quienes, influenciados 
por sistemas filosóficos hoy en boga, de tal modo exaltan el reino 
actual de Cristo q¡ue no estiman conyeniente hablar delescatoló,,. 
gico por creer que entonces padecería aquel menoscabo. Contr� 
estos dos extreµios ha establecido Schmalis en su artículo Il frr0:­
bl'ema escatologico del cristianesi,no, publicado en Problemi. e 
orientmnenti di Teologia J)agmatica, t. 2. 0,Milán 19.57, p!ginas 
925-959, cinco puntos gJUe resumen la doctrina católica acerca de
éste:

1. º Il regno di l)io annunciato da Cristo non e solo futuro,
ma anche presente. 

2.
0 Nella sua forma propria e definitiya appartiene al futuro 

e all'al di la; nel presente esiste in modo nascosto. 
3. 0 

Ne Cristo ne gli apostoli insegiiarono ohe il regno di 
Dio" sarebbe venuto nel prossimo futuro. Tutttavia gli apostoli 
iperarono di vivere la sua forma finale. 

.. 
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4. º Il futuro del regno di Dio ha piu grande importanza del
presente. Quest'ultimo e modellato suí futuro. 

5. 0 La speranza per il re.gno futuro e relativa anzitutto al 
compimento della storia e del cosmo e solo in seconda linea alla 
perfezione del singolo. 

Aílly ha dado a cada uno su lugar en la Eclesiología. Lo he­
mos visto en los puntos anteriores y lo expone más expresamente 
en su Sermo tertius de A dventu Domim de 1385 (publicado en 
Tractat'l{s et Sermones, donde comentando las -pa1labras «Scitote 
quoniam prope est regnum Dein da las siguientes accepciones del 
Reíno de Dios: 

ccQuandoque iustitia s¡piritualis, ad quod pertinet illa s�ntentia, 
Regnum Dei. intra vos est (Le. XVII) ... 

Quandoque gloria supernaturalis, unde scriptum est Poenitentiam 
agite aPProPinquabit regnum coelorum (Mt. III). 

Hoc autem Regnum codestis ipatriae quod a¡p¡pro,pinquare dicitur 
tune post coriporum resurrectionem complebitur quando Ohristus in 
fi.nali iuditio ,electis suis dicturus es:t: V,enite beneidicti IPatris mei 
pel'cipi te ... » 

En la concepci6n de Ailly, Erecisamente por ·g111e este reino se 
incoa ya en la vida presente por la fe y la coesperanza, virtudes 
que unen rpor encima del tiempo con el reino futuro, pone la Igle­
sia en el introito de 1a dominica «Letare», dentro de la cuaresma, 
una nota de alegrfa basada en la esperanza futura, como ya vi­
imos. El cuadro completo en el orden establecido por Pierre d' Ailly 
comprende, como ya vimos también, una triple ordenación pro­
gresiva: naturaleza, gracia y gloria; Este progresismo tiene su 
raíz en 1a ordenación de cadla- uno de estos estadios al inmediato 
superior. Así la visión de la Theología naturalis tiene que ser 
completada por la .fe en el sentido manifestado por el Profeta : 
HNisi credideritis non intelligetisn (Is. 7 ,9) de tal molo que este 
conocimiento no constituye otra cosa con relación al eclesia1l que 
los «praeambula fidei», perteneciendo en este sentido el conoci­
miento «per divinus effectus» que se narra en Rom. r «secunda­
rio et dispositive ad contamplatrvam vitaim» por disponer a la «in­
ahoatio beatitudinis» de la fe, que se ordena a su vez escatológica­
mente a la visión c&acie ad faciemn, que así considerada «hic in­
cipitur ut in futuro terminetur», siendo la contemplación para el 
hombre Hfinis totius humanae vitae» (Compendíum conternt?la-

.. 

. .. 
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.tionis, en Tractatus et Sermones, cap. 7. º de obiecto contempla­
,tionis). Este progresismo constituye el primer principio de una 
Teología de la Historia. No un progresismo en la línea cerrada 
<le la Humanidad en sí misma como lo describe Marx, salvando 
al individuo sólo como peldaño de ella, sino en una línea abierta 
al Trascendente en ,q�e -tiene sentido toda la Humanidad y cada 
persona concreta en una :metahistoria, incoada; en el tiempo. 

El segundo i:púncipio es el debate d�l mal, de cuya actuación 
en la Historia nos da testimonio San Pablo en su epístola a, los 
<le Tesalónica : 

Porque el misterio de iniquidad está ya en acción: sófo falta que 
el que lo retiene sea apartado. Entonces se manifestará el Inicuo, a 
quien el Señor Jesús destruirá. 

Si Cristo es unión, amor, el Anticristo es desunión. Estas son 
las dos fuerzas q¡ue hacen la Historia. Sus continuos debates ex­
plican adecuadamente toda lucha y todo cisma en la Iglesia en su 
,camino terreno hacia la contemplación escatológica. Ailly ha unj� 
<lo estos principios, que toma del libro De Ci11itate Dei contra Pa­

ganos de San Agustín, con los astrológico�, teorético-cosmol6gi­
()OS usados en su época1, tomados de la concepción griega de los 
,ciclos históricos, si bien teniendo en cuenta que Ailly jamás atri­
buye a los astros fuerzas fatalistas, siguiendo también a San 
Agustín y a los verderos astrónomos en la negación del fato (Vi­
gintiloquium de concor:di{L astronimicae V'eritatis cum Theologia, 
verbum secundlum y tercium, fol. 3 ss.). 

En su Sermo in die omniU<Jn, sainctorum de 1416, publicado 
por Tschackert en el apéndice XIII (pág. (4r)-(50) de su obra 
Peter von A illi, al comentar las palabras del cap. XII del Apo­
ieailipsis : «Signum magnum apparuit in coelo, mulier amicta sole 
et luna sub pedibus eius», ha establecido Ailly una ordenación 
entre ambas concepciones de la Historia. En el exordfo ve re­
presentada en la figura apocalíptica a la Iglesia Triunfante, a la 
que aspira la q¡ue trabaja en la. tierra. Aquella «in coelo triunphans 
regnart, ista in terra militans pugnat iamque isto modo pugnan­

do laborat ut tandem cuni illa regnare valeat». <(Ad illam ergo 
triunphantem haec militans .Ecclesia pervenire desiderans velut 
:in stadio currit, ut coelestis regni coronam cum braohio appre­
hendere queat ; unde ait Apostolus : sic currite ut comprehenda . 
.tis». A través de la exposición, que divide en dos partes -una 
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ded.icada a la Iglesia Triunfante y otra a la militante- intenta 
colocarse en el "justo medio entre dos opiniones extremas, de la& 
que una exagera el poder de la astronomía para el conocimiento 
de estas verdades ocultas y la otra le concede demasiado poca: im-· 
portancia. Concluye que, aunque no se deban de$preciar sus jui­
cios, no ha de acudlirse a la astronomía pata \l?reguntar por los. 
misterios pertenecientes al orden de la fe. En otros tratados in­
siste más Ailly .en la e�plica<ú6n moral-teológica del hecho his­
tórico, para explicar las causas. del Cisma· sobre todo. El tratado 
-de. más clara procedencia agustiniana en que da una explicación.
moral-teológica de la Historia es la Recomendatio Sacrae Scrrip­
turae. Y a desde el principio cita a San Agustín para describir dos
ciudades que representan dos iglesias entre sí divididas y adver­
sarias. Una es Jerusalén. La otra, Babilonia. Una es la Iglesia.
de Dios, otra, la i¡glesia del diablo. Una la die los buenos. La.
otra, la del mal. U na es edificada por Cristo sobre firme roca. La
otra;, lo está sobre. arena.

Después de analizar -el fundamento y ver cómo en la Iglesia.
de Dios, «aedi:6:cata ut civitas», han de edifi;car los. santos junta­
mente con Cristo, «pro statum qrualitate, alii plus, alii minus»,.
describe Ailly en la te:rcera parte, al tratar del complemento der.
edificio eclesial, un progresismo histórico en la realización tem­
poral de la Iglesia, :eequeña cuando Cristo puso· su fundamento,.
recopilando ya el estadio anterior o sinagoga de Moisés y la
misma creación, incrementada al ser edificada .. como casas y com­
pleta al ser constituída ciudad. En este desarrollo no ha estado la
Iglesia de Dios libre por un momento de las insidias de la ciudad
de Babilonia. Desde su primera erección como ciudad, «ab urbe­
conditan, prepara el diablo la cohorte de los herejes, contra la que
luchan. incesantemente los doctores cat6licos. · Y tampoco después.
de· vencidos los herejes, ni siquiera cuando esté resuelto el Cis-­
t'J.i:t. cesarán las luchas contra la Iglesia, de donde surge la V◊'Ll. 

de San Pablo en su segunda epístola a Timoteo: «Omnes qui pie
vol,mt vivere in Ohristo persecutionem ·patientur».

En su Sermo de Beato Dominico cofessore. (en Tractatus et
se-rrn,ones), comentando el texto: «Non potest civitas abscondi
su¡pra montem posita», recoge Ailly en resumen toda su doctrina
.ecl�siol6gica -fundamento, lucha terrena, gloria final- exEues­
ta en la Recornenda ti.o Sac-rae Scri,ptura,e, para ver el lugar que
Santo Domingo ocupa en ella, con lo que aplica una vez más a ,la.

"' 
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persona individual toda la d�mensión e�catológica y apreciación 
de la Historia q:ue en el segundo tratadb dicho ve en la comuni-
dad eclesial. 

La victoria final de Cristo, q¡ue da sentido ai toda la Historia,. 
no $Ólo tendrá por objeto el error y el pecado, según hemos visto• 
en la etapa terrena, sfoo también sobre la misma muerte. Esta 
victoria comienza con la resurrección de Cristo y ha de consu­
marse en el fin de los tiempos, en la Par.usía. Ailly ha tratado en 
su sermones de Adventu Domini (Tract�tus et sermo-nes) dlel pro­
blema de la muerte considerado en su origen y en su derrota por 
Cristo. Dios crea al hombre a su imagen y semejanza, y le da la 
presidencia sobre la creación todla, sobre los peces del mar, sobre· 
los pájaros del cielo y sobre todos los animales de la tierra. Le· 
concede también dones sobrenaturales de gracia. Pero por la des� 
obediencia del hombre «cofusi sunt multi», mudándose la senten­
cia «Eigo dixi dii estis et füii Excelsi omnes» en esta otra : «V os 
auten sicut homines moriemini». 

Pero, con citas die Bernardo Cisterciense, contrapondrá pron­
to la victoria de Cristo sobre la muerte, que empieza en su resu­
rrección prn¡pia y se consumará en la Parusía, ya que el mismo 
Cristo incorpora, al encarnarse, a si toda 1a humanidad, para re­
parar este mal y comunicar de nueyo la cida q¡ue El porta del 
Padre, como declara en sus palabras : «Exivi a Patre et veni in, 
.mundum ... Ego veni ut vitam ,habeant et abundantius ha,beant». 

Roma, fiesta de San José de 1963 . 
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